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POR LA IDEA
La unión

Lrçândoiii [ Contentos y satisfechos, como muchacho 
¡ - con zapatos nuevos, andan nuestros monár- 

de BilbaoT quicos por el resultado de las elecciones del 
-------- Ï domingo, como si con tan efímera victoria 
”----------- quedasen arraigadas ya para muchos años
íra., 17,50'i vetustas instituciones de Sagunto.
i; liquidacii ' Y no comprenden los que así piensan que
n de año.-¿Tos republicanos nos reimos de esos triunfos 
reloiOTÍa^* forma que ellos se reían del nuestro 
_______ el 5 de Marzo, porque entre nosotros la lucharelojería,

DEL D0( i electoral ha venido ya tan á menos, que todos
pdo al lapi tía consideramos como una farsa indigna, y 
7Opor90cfl espera de ella resultado práctico al- ir que lamí >■ ^"uno.

Es más: la jornada del domingo, con ser
a peseta. ! 
Administr

de Iravtíd» una derrota para los republicanos, biep pue- 
del Arem decirse que constituye una victoria pará 

a’ e .s ínosetros, porque con ella se habrán desenga- 
’ « i 1 fiado.muchos que todo lo esperaban de la lu 
’ À ulU f chálegal, comprendiendo cómo no es posible 

wof/dfíwwn ese camino ni un momento más,
lente conl» si queremos llegar pronto al triunfo de nues 
píldoras Mras ideas.

plldoít Xquí se hace ya necesario adoptar una ac- 
y decidida.

:ada, 14, ¿f' Q^ieáan á un lado los partidarios de la lu- 
Í^^halegal y pacífica, y unámonos todos para 

ar el golpe decisivo á esta decadente silua- 
iÓB.
No importa que sean unos centralistas, 

tros federales y otros progresistas, si son 
todos revolucionarios; dentro de esta deno- 
luinación común, caben todos los republica
nos partidarios de la revolución.

No malgastemos más nuestras energías en 
luchas estériles; no aumentemos la duda y la 
desconfianza que empieza á propagarse en 
las masas republicanas.

no larga “^-hecidámoHoa de una vez por el verdadero 
procedimiento.ingre.

Medítenlo nuestros jefes, y vean si dentro, lo quiero .Medítenlo nuestros jefes, y vean si dentro 
e y mi wadfiactual Unión republicana puede reali- 
3 lo pruete esta idea, porque es la que pide el pue- 
( lo mandr republicano:

O un sol 
lesforo; 
entes de t’ 
arol.

»

uno periódicos de Madrid, excepto 
del publicar sin prosa mía la carta 
oficial' periódico es el órgano
que vo Parñdo republicano progresista, á 
teen periódico que represen

de ocasión disciplinaslo* Entre eí *4? fisbido vacilar un niomen- 
tede una fin ^i'ruentía acusado noblemen-^ 
culpaï nn ■ ? ^^® dis-
ca£ V él'nn mismo no he ealifl-
’ervicíoZ P«sitiyan^.nte prestó algunos 

, A Cionaria^’nn^^i y causa revolu-
Zorrilla «í/ defiende, y que el señor 

pequeñS dud?' “° "
« T «p Î® ®^ sól¿.

5nao 80. ocurrido en oomo yo de lo
■QVaMenw Septiembre, y SABE POSI-

que an aníi^íl® 1 íué uno de
’ Díy^«compro^¿®g¿^^®®^®'“®“iorable, faltaron 

®®^® cemo yo, cuál era este com-
0 ■ ' Así

'S ÿ representande lo qua re
Íooíro'í?áí.'l’“ deflendefy SA 

.U “Wilón Cerr??^ 1“ «taW-lo. estais mi 
adías las puertas desuelaal señor I

. '^®íonsa íiúmA®®“ . ® hospitalidad á la 
n igual í' ®lcasode u-mI, que se ha creído en 

por lo^baií®’^ lanzada,
1 sino ‘^nmo suelen hacerse estas co- 

se *1^®- P®**® Que toda el
) que o”’ ^'í®Ptar, en nf+í®’ firme propósito de i? V¿Í® Y en otros que sucesiva-

i Ifli- ®®reda, ®1 asuntóse
jala00" íouBPOttexíji?^ responsabilidades se me 
creo I Co' ^e?terÍAn°’ “I debo, 
ido cohevar la habrá muchos queIdo co al^, nadi^ alte como yo. Más

.. de ese terreno y fuera
IROS not” No pasaré nunca
larto <1® ladrón- ai hecho. AI ladrón, le lia pï^traidoî? cobarde, y al trai

í de lieew» S teniendo pruebas, no juz- 
V14 tí?®*’ ®®to mismo^ asuntos tan graves.

in la» ^0». ““hy parco en califica-

nitor
I Estrella! 
dor

lis, tu Vííi^ 
lan!e:íj 
uj jr 
ozuelosl

del

Ños.

) que

)á.

) no ti®"’

+ J"Ja cuestión de que se trata, me he limi
tado a decir la pura verdad.

El S r. Armentia faltó á su palabra. El por 
qué, lo Ignoro. El lo sabrá.

Del hecho yo respondo. La verdad está de 
todo esto no cabe la menor duda.

Y como puedo afirmar que El País sabe lo 
mismo que yo sé, le invito á que hable, va 
que ha cedido sus columnas al que se ha per
mitido poner en duda mis afirmaciones.

Apelo á la lealtad del periódico republica
no progresista, y termino por hoy.

EMILIO PRIETO.

DESDE ¡^CARCEL
CAUTAS A PñOTf/fC/AgO

Mi querido Inocente:
Tantas y tales son las preocupaciones 

que tengo en esta cárcel, donde me retie
ne un mal querer ó muchos mal quere
res, que la verdad, cuando envío unas 
cuartillas -á la imprenta, apenas recuerdo 
lo que decían las otras.

Y es natural. A las celdas de estos 
nuevos monjes que consagra la justicio 
humana—inhumana podr^ decirse tam
bién sin faltarla al respeto—no vienen los 
repartidores con los periódicos.

Los de esta noche, por ejemplo, con 
los de la mañana del día que pronto em- 
□ezará â clarear, llegarán á mi poder a 
la una de su tarde, y como recibo desde 
dsta hora hasta las cinco, ya es de rroche 
'.uando puedo enterarme con todos sus 
detalles de las ocurrencias del día.

Quiero decir, con iodos e.stos rodeos 
que al escribirte una carta no tengo de
lante la anterior, y que por esta causa 
jhservarás en ellas cierto desórden muy 
3n carácter; porque nada hay más desor
denado que la celda de un preso como yo.

Figúrate lo que será una mesa de re- 
2jlamento, que contiene un tintero, dos 
jajas de cerillas, un vaso, un frasco con 
ispíritu de vino, una caja de polvos de 
liantes, una maquinilla para café, un 
frasco con goma, cepillos para la ropa 
y la cabeza, cartas, papel da fumar, li
bros, tarjetas, cuartillas, tabaco, navajas 
le afeitar y periódicos. Una mesa re
vuelta.

Tan revuelta como mi cabeza/dunde 
bullen y se amontonan ideas, que á la 
revuelta y sólo á la revuelta incitan.

¿Y cómo ha de ser otra cosa?
En mis horas de descanso, cuando ni 

escribo ni leo, me pregunto mil y mil 
veces: ¿Por qué estoy aquí? Y como no 
encuentro la contestación, me revuelvo 
contra todo y de todo reniego.

Ejercito el único derecho individual 
que conserva el preso.

Pero estábamos hablando d© cosas 
más interesantes, y, si mal no recuerdo, 
*;e dije en mi anterior, como resumen de

I otras cosas antes dichas, que no debe
mos seguir así.

Lv^SUrridO anteayer fortaiece mi jui
cio.

Acusamos al Gobierno de que se obs
tina en vivir divorciado con la opinión y 
tenemos un Directorio que no quiere vi
vir con ella en la mejor armonía^

Lo ocurrido epa d» esperar, desgra
ciadamente, porgue ■

«Todo Madrid lo sabía.
Todo Madrid, menos él.»

El pueblo estaba resuelto á no votar. 
A remolque, cediendo á las continuas 
•excitaciones de los que con autoridad 
merecida y suficiente le instaban á la ba
talla electoral, acudió á ella sin fe y sin 
•entusiasmo.

Ya hemos visto el final de la lucha.
Diecinueve monárquicos de ambas es

pecies y nueve republicanos.
Más de once mil republicanos no han 

acudido al llamamiento del Directorio en 
la capital de España, donde su influencia 
puede y debe ser más efectiva.

Este resultado tristísimo lo habíamos 
previsto y anunciado con anticipación, 
los que se tomaron el trabajo de oir al 
pueblo. Y como los que le oyeron te
nían motivo para conocer el estado del 
cuerpo electoral, por eso dijeron: retrai
miento, retraimiento; porque es preferi
ble á la lucha cuando se teme la de
rrota,

Pero no creas que por esto el pueblo 
republicano de Madrid se cree vencido. 
Tiene conciencia de lo que vale.

El único vencido es el Directorio.
El pueblo tenía un argumento podero

so, irrebatible.
Fui á la lucha el 5 de Marzo á la voz 

de mis jefes, sin el menor recelo y lleno 
de entusiasmo, para demostrar que el 
pueblo de Madrid es republicano. Y el 
ejemplo de Madrid lo siguieron muchas 
capitales de España, como tú y todos 
sabemos.

Pero este alarde de fuerza significaba 
algo más, Y çomo no so han hecho las

doduccionos consiguientes, el desaliento 
se apoderó de los ánimos poco á poco; 
pero creciendo siempre, y en esta situa- 

cuando le invitaron á otra lu
cha pacífica.

^0 soy el primero, mi querido Ino
cente, que hubiera deseado un nuevo 
triunfo; pero desde el primer momento 
me pareció imposible.

Ahora bien.
Los hechos dicen más que las pala

bras, y los hechos habían de este modo:
La cóalición republicana no ha servi

do para llevarnos á la verdadera lucha, 
cuando los mismos monárquicos la es
peraban do un momento á otro.

La coalición republicana tampoco ha 
Servido para llevar unidas las huestes 
Republicanas al combate electoral; luego 
la coalición republicana, tal como es, no 
sirve para nada.
^Tiene en sus entrañas todos los gér

menes de descomposición que anuncian 
la muerte.

Pero no debe morir; debemos salvar
la, y la salvaremos, dándola su carác
ter propio, esencialmente revolucio
nario.

Así y sólo así la quiere el pueblo.
La inmensa mayoría de los que fue

ron á votar el anterior domingo, y todos 
los que, dudando de la eficacia del voto 
para traer la República, tomaron el par
tido prudente de quedarse en casa.

Esta es la verdad, y si es la verdad 
no dejará de serlo por decirla en voz 
baja.
. C-Cuio siempre,

El Preso.

PAli^ESlS
COSAS DE ANTAÑO

CJa capricho do ¿D. Juan de Austris
En la tarde del 5 de Enero de 1571, pasean 

lo juntos por el Prado de San Jerónimo dr 
Madrid, el corregidor D. Antonio de Lugo j 
O. Pedro de Cárdenas, individuo del Concejo, 
vieron venir hacia ellos, d se toparon, como 
entonces se decía, con el renombrado y per 
ilustre D. Juan de Austria, quien, en compa
ñía de D. Juan de Córdova, tomaba el sol j 
hetwMa lús.pjo8 en la contemplación de 
imeno paseo, uñacleTas mefóres y /nús delec 
tables recreaciones públicas que kabia en todi 
■il reino, según afirma López de Hoyos, ero 
lista de Madrid en aquellos días, y quizái 
ASÍduo concurrente del paraje, donde poi 
lisfrutar en las tardes de invierno de los ra 
yos del luminoso Febo, y en las noches de 
estío de la frescura que árboles, plantas y 
fuentes producían, congregábase Jo más flo
rido que respecto á nobleza y hermosura en
cerraba la corte,

Ver D. Juan de Austria al corregidor y de 
tener su paso fué todo obra de una acción, y 
la primera autoridad municipal de Madrid 
Acercóse ai hijo de Carlos V, sombrero eif 
mano, haciendo una reverente cortesía y bus 
cando en su imaginación, al hacer el saludt 
verbal, las más correctas y afectuosas fra

4 esos rnhnUn rni parte lo pido
me harán muy 

que quieran encomendar.
remedio sino es dar cuen- 

htn ® verbaJmente había so
licitado el hermano del rey, y aunque alcún 

®^^® mirando por los intereses 
ÍaJV* pretensión fué aprobada; pero

® conque de acudir al Consejo real á fin 
de que diera Ja oportuna licencia, y de este 

® concejil confirmación de la superioridad.
Bí Consejo no se durmió, nues el 8 de Ene- 

10, tres días después, despacho su cometido 
u corporación municipal, se
pÍ ° urgencia la consf uc- 

/®1 “V’*® cerramiento del tp-rpnn tinado á tela de justar. * -*reno des-
^®nde estaba, del prlnSe d'caballeriza 

ice aue iV"*®®’ tesonero Romanos 
compró, con el objeto indi 

CuMte da îivïS ®" baja de la 
louihrfl do r hasta hoy conocido con el 
lombre de Jardines de la Tela; no se crea 
lue el pedazo de tierra que D. Juan de Aus- 
S?de° este, porque la circunstan-

í®® * ^»8 caballerizas del
íahS «S2’ ®®i ^®^ Alcázar, dejatoda sospecha.

Quizás el sitio que eligió el hermano del rev 
pareciese luego mezquino á Felipe II, y ad 
íuiriese para hacer una tela de justar el te- 

entiendo que las razones alegadas pueden 
á la calle de Ja Justa (hoy 

Ceres) por lo apartada que se encuentra del 
oerimetro que ocupaban el alcázar y sus d*» 
pendencias. ’

Conviene observar que todaví- \ z 
3a, pleno reinado do „ en estaépo- 
los municipios i*'--- ‘poli, conservaban 
aorlavd»'- ; '-o»la autonomía, refrenada 

’ X -“'^*'tdad superior en cuanto se refe 
’?■ . Sustos que gravasen Jos intereses de lof- 
idministrados. A pesar do la imposición que 
')! deseo de D. Juan ds /Austria representaba, 
'll corregidor no se atrevió á tomar determi
nación alguna sin el consentimiento del Con- 
'-oje, y el acuerdo de éc-te, que venía á mer 
nar los fondos dal erario concejil no pude 
^er ejecutivo sin la licencia del Consejo real 
t^ractica bienhechora que abolió el desbara
juste administrativo de fines doJ siglo XVII 

En otro orden de ideas no puede negars» 
jue Jas relevantes prendas que adornaban a' 
’gregio caudillo y los servicios que tenía 
□restados á la nación abonaban muy niucln 
^n favor suyo para que se le otorgase la mer 
ced que pedía; pero fué triste cosa qve le to 

suerte al desventurado Concejo dr 
Madrid pagar los caprichos de D. Jua^ á, Austria. -‘-at

/ C. C

CrwWHttTA
EN VALENCIA

Lo que suponíamos. La policía, ocupada 
luranie los pasados días en manejos poi 
■ompleto ajenos á su misión, h.a dejado cam 
par por sus respetos á Ja gente maleante \ 
criminal, y ahora empezamos á tocar los re- 
■jultados de aquel descuido.

Los dinamiteros valencianos, para demos 
trar el poco respeto que les infunde la policía 
aan disparado ayer un nuevo petardo en 
xquelJa capital, precisamente en los momen 
tos en que mayor actividad se demostrab* 
para la averiguación y captura de Içs 
leí anterior atentado. -uioret

''No sabía D. Antonio de Lugo la que le es I Im
peraba. ■

Pasados los cumplidos consígale»’*"-"" , 
encuentro, D. Juan de Austri».
.migo y tono do an--*- ’ í*-úsa queja, mezclando 

con el resentimiento, hubo de
lecirle que el Concejo le tenía muy agraviado 
por el menosprecio con que había tratado suí 
pretensiones, pues si bien no justicia ni dere 
ehos, sino gracia y merced solicitaba, no era 
oien que, desestimando la súplica, so le diese 
ia callada por respuesta, cual si se tratara 
'iel último ganapán de la villa.

, Téngase en cuenta que los ganapanes eran 
nuestros mo^os de cuerda; nombraba doce et 
Ayuntamiento, prohibíaseles el uso de ar
mas, y llevaban por distintivo una caperuza 
amarilla.

Cuando oyó el corregidor aquel arcabuzazo 
le quejas, quedóse con tanta boca abierta 
como patán en fiesta de pólvora; y, bien aje 
no de Jos antecedentes que el caso suponía, 
rogó al D. Juan humildemente se dignase ex 
pilcar el acertijo, pues carácter de tal tenía 
para él la queja tan de improviso formu
lada.

El atrevido caudillo que había conquistado 
honrosa fama con motivo de la sublevación 
de los moriscos de Granada, y á quien la 
suerte tenía reservada para el año Pigaiente 
mayor gloriaren el memorablG combate na
val de Lepanto, refirió á D. Antonio de Lugo 
que días antes, encontrándose con el licen
ciado Duarte de Acuña, teniente de corregí 
dor, le había pedido hiciera presente al Con
cejo acordara cercar un pedazo de tierra que 
estaba junto al alcázar, al lado de las caua- 
iJerizas que utilizó el príncipe D. Cárlos, á 
quien Dios tuviera en gloria, y que, una vez 
cercado, pensaba poner allí una tela para 
justar.

Sabido el cuento y recobrada la sangre fría, 
contestó el corregidor qae el licenciado Acu
ña, engolfado sin duda con sus libros y pape
les, iba poco por la sala de juntas del consis
torio, y tal vez por esto había olvidado des 
pachar el encargo. Añadió que él por sí no 
3odía prometer nada en concreto, pero que 
laría presente á los señores regidores la pre 
tensión; que una vez recaído sobre ella acuer
do favorable, como esperaba, se acudiría al 
Consejo real en demanda de autorización 
para realizar el gasto, y oblenida ésta, todo 
era coser y cantar.

D. Juan de Austria quedó satisfecho con 
las declaraciones del corregidor, y al despe 
dirse le dijo las siguientes palabras que co- 
{lio literalmente del documento donde ne ha
lado estas curiosas noticias:

lOB

nuinan ostos días, con justificada atención, la 
propaganda anarquista.

l.üi caso verdadoramonto caracléríst’co es 
eJ do Léanthier, ol autor del atentado contra 
el ministro de Sérvia en París, M. George- 
vitch. De BUS declaraciones y de Jas del anar
quista Faure, su defensor, se deduce clara
mente la influencia de Ja predicación anar
quista en la formación de sectarios decidi
dos á sacrificar su vida en aras de ia revolu
ción social.

El abogado de Léauthier tiene una ídnculár 
manera de defender á su cliente. El rao recla- 
hir Faure—Id, responsa-
Diiiüaa 8ug actos. Ha querido matar á al- 
R'l.en, matar por matar, dándole lo mismo 
que fuera éste ó aquél el muerto. Esto, á jui
cio del abogado anarquista, es «un incidente 
de la guerra social, de la lucha de clases». 
Luego, apj*eciando el a.3to del asesinato en si 
mismo, añade: «Creo que es un hecho muy’ 
hermoso y muy útil. Muy hermoso, porque es 
“'V'“anfiestación brillante del espíritu de 
rebeldía que late en cI seno de las clases des
graciadas, porque revela una valerosa Inde
pendencia; niuj' útil, porque tal vez hará re
flexionar á los que poseen y les inspirará el 
terror de las represalias.»

No menos franca y digna de meditación ee 
la declaración del rco. Después de afirmar 
que en los periódicos Le Pere fíeinard y La 
ííevolte había aprendido á execrar la actual 
organteación burguesa, añade para explicar 
la causa de su crimen:

on'-iwtera la rósela 
bSrauA. f FÏ?®* •• «•««' ««««1» de ser

vHCOntré en el bouillán Ouval, le 
./otad que no traté de robarle; hasta me 

entregué voluntariamente para dar á entender 
çue no hacía más que propayanda.n

Faure por su parte reivindica para sí el 
honor de haber podido inspirar el crimen do 
su cliente, pues éste asistió asiduamente á 
una serie de conferencias explicadas por él 
en Marsella.

Hora e.s y.a d'’ que k?' Gobiornos so preocu
pen seriamente de la cuestión anarquista; 
que á Jas amenazas de esos exaltados, opon- 
i^an una represión enérgica; á su organíza- 
■uón internacional, una acción colectiva y 
''.ombinada de depuración; á sus predicacio- 
les insensatas, la demostración do su absur-* 
lo y la explicación do sanas doctrinas; y gq. 
ore todo, procurar extender á todo trance el 
imperio de la moralidad y de la justicia. Re- 
‘^'i®rden aquel aforismo de un filósofo de la 
antigüedad: usólo el hombre y la injusticia

PuSal en las manos del buo- 
110». El anarquismQ ha encontrado un eflea- 
cidimo aqvfiiaf en la triste condición de Jas 
cl.tSoa proletarias.

--------------- —T»>MO e ---------- -

MELILLA

El petardo era de cobre._i i- siones y de forma ci?*' 2 ■ grandes dinien
A la casuali.'^"' -, .• • . ' -.íxd se debe que no hayan ocu 

- -.jsgracias personales, pero los desper 
lectos en los edificios han sido de conside
ración.

¿Balalla ó arreglo?
Habíase otorgado por la tácita una especie 

le tiegua en lo referente á los asuntos do Me- 
5^?®® pudiera alegarse que 

,ÍV habían precipi-
»1 Gobierno á resoluciones impremedi- i-adas ó poco maduras.

Pues bien: esta es 1.a hora en que nada sa- 
° V® ® Gobierno medita para po- 

e término al cojillicto, cada día más tone- 
P^üi^-rañado; es más, creemos que 

u e. uobierno mismo Jo sabe. Domina uqui 
un fatalismo más musulmán que el del empe
rador de las Rabilas, y nuestros prohombres 
jstán en expectación de lo que diga el Koram.

Así va ello- entretanto, consumiéndose 
(entamente ol heroísmo de nuestro ejército 
in estériles escaramuzas, cubriendo de luto 
la Patria, y desangrando la vida nacional eol
ios cuatro costados. '

Se ha empezado á detener á todas las per
donas conocidas por sus ideas anarquistas.

EN BARCELONA
En Barcelona y demás centros fabriles de 

Cataluña siguen operándose registros domi
ciliarios y reduciéndose á prisión á cuantos 
se supone en relación directa ó indirecta con 
los anarquistas.

En Sabadell, amén de algunas detenciones,. 
?e han ocupado impresos en los que se defen- 
lía el anarquismo y se hacía el elogio apolo
gético de sas héroes.

Los vecinos de la callo de la Princesa, de 
Barcelona, sufrieron anteayer un susto ma
yúsculo. Dos traviesos muchachos colocaron 
un petardo, cargado con pólvora, en la esca
lera de la casa número 51, echando luego é 
correr sin que pudieran sor habidos. La deto 
nación causó la alarma consiguiente; pero 
cuando se supo la verdad de lo ocurrid-^ re 
nació la calma.
El petardo de W.’.aílueva y Geltrú
Los periodicos de Barcelona explican del 

^’íüiente modo las causas del mismo:
Sabedor el teniente coronel de la guardia 

.civil Sr. Izoard^de que en una casa de Villa- 
nueva'^se ocultaban materias explosivas, or
denó un minucioso reconocimiento, que díó 
por resultado el descubrimiento de un depó 
sito de petardos, dinamita y metralla en una 
casa de la calle de Tetuán.

Como consecuencia de este haTazgo la 
Guardia civil detuvo á varios individuos, que 
fueron conducidos á Barcelona. Estas deten 
cienes exaltaron bastante el ánimo de loe 
obreros, los cuales trataron, para conseguir 
lo, de parar las fábricas, y, no lográndolo, se 
trasladaron á la estación en el momento de 
la marcha de los presos, penetrando airada
mente en el andén y formulando protestas v 
amenazas.

El cumplimiento de éstas se manifestó en 
el petardo colocado junto al quicio de la puer, 
ta del cuartel donde se aloja la Guardi a civil. 
A pesar de que la explosión causó grandes 
desperfectos, puede calificarse de afortunada. 
Colocado en sitio más á propósito hubiera 
producido la ruina total del edificio, y con 
ella gran número de víctimas.

En lo que llevamos de año van disparados 
en aquella población seis petardos; la cosa 
como se vé, no puede ser más deliciosa. *

¡Lástima de entusiaaraol El pueblo nres- 
cándoso á todo género de sacriflcies, qreven- 
lo sinceramente que es una cuestión de hon
ra nacional, mientra.s ol Gobiorno se entre- 
aene con esas notas, que nadie ha visto, del 
sultán, en espera de las embajadas, que dejei> 
imistosamente arregladas estas diferenciáis* 

Y pasa el tiempo; y sigue ol teguero dr san
are de nuestros pobres soldados, sin ver re
parada la ofensa; y grita el pueblo» pidiendo 
pronta venganza ; pero el Gobierno sTha 
echado, sin duda, la cuenta de que lo que está cumplirse, y deji?e5¿S<?d? J U 
oleraa?^^ resolución de tan grave pro-

Vergüenza da el pensar que no hayamos 
aup^recabar la^ iad^ 

nue^£^ territorio, y que repre- 
®xp®dicionario el papel 

“{L-9j0fcito sitiado, que ni aun dentro de la 
propia casa pueda comunicarse y abastecerse 
lin encontrarse por cualquiera parte con los 
montos.

¿Piensa el Gobierno continuar en esta situación?
¿No tiene ya preparados todos los elemen

tos, siquiera para la defensa?
Pues la paciencia del país y del ejército se 

acaba. La honra nacional está aún bajo el 
estigma afrentoso de las tristes jornadas da 
Octubre, y es preciso lavar pronto y bien 
aquella afrenta.

Que medite el sultán lo que le convenga v 
que resuelva su actitud cuando lo estima 
oportuno.

España sabe lo que necesita hacer para 
vengar la injuria, y debe hacerlo sin some
terse ni esperar las embajadas, que acaso no 
pasen de lo que por acá significa la frase.

Genorosldad y olvido.—¿Va ó no va*?
—El ün de la campaña.— El nuevo 
armamento.

generoso es el pueblo espa*

La propaganda anarquista
Le TW. y otros periódico, franc,,,,

Un Gobierno desacreditado en el país, pro
voca liTi conflicto con los moros para distraer 
la Opinión, no sabe ó no puedo cortar el con- 
xiicto en el punto que había calculado, los da 
sastres se suceden unos á otros, corre la san
gre, se ve nuestra bandera pisoteada por las 
pezuñas de unos bárbaros, acude al país... v- 
el país esquilmado por los provocadores de 
tantas desgracias y vergüenzas, abre sua bol
sillos y le ofrece los céntimos que aún no 1a
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en Málaga, dejen heridos y más heridos los 
vapores correos.

Lleno está el hospital de Melilla.
Y, sin embargo, las cifras publicadas por 

la Gaceta no parecen hallarse en relación 
con lo que se sospecha y á simple vista 
salta.

Por humanidad para con las familias de 
nuestros soldados, por deber viril en todo 
caso, hállase obligado el ministro de la Gue
rra á decir la verdad.»

Muley-Araaf ea Lielilia
El telegrama del general Maciza al minis

tro de la Guerra anunciándole la presencia 
curca de Melilla de Muíey-Araaf, hermano del 
sultán de Marruecos, fué la noticia del día.

El príncipe marroquí es portador do una 
misión de paz cuya realización es por lo me
nos difícil.

Los riífeños no abandonan sus posiciones 
ni dejan de hacer fuego sobre nuestros soLía- 
dos, y esto demuestra que ios argumentos 
expuestos por Muiey-Araaf para hacer desis
tir á los rifíeños de su actitud han sido coai- 

Ï pletamente estériles.
o. 1 TAno-z VA á Mi li-’ Los liííeños se ríen de las exhortaciones

5e^:io-SSjSSÍ*p1«ir con.?a tedoi-ntra^^un ejército bástame »um«t-4O 

® p“i. obsérvese bien esto: Como el general j Todo autoriza a suponer que la llegada .tol 
Hurí npnntn iin AVAnpfl con las fu r- 5 hermano dei sultán curca do Melilla; no tiniie îlÆ uweTsus%rden^^^^^^^^ obi'to 0“ lograr, bajo mmiMas pío-

nfirm-inecerá en Madrid, si aocél ¡mesas, un nuevo aplazamiento para el co 
“onsigirunratoria 1“ opéracioues de nuestro ejér-

feno?» _ I El general Maclas no debe ni puede es-. u-
charlas proposiciones que Muley Araaf qu e 
re hacerle en nombro dei sultán, si no v xn 
precedidas de la completa sumisión de Jas 
kábil&s. Proceder de otro modo, aoría teño

SI: ¡cuán noble y generoso es el pueblo es
pañol con sus GobiernosI

En cambio estos Gobiernos niegan

37.000 duros
al representante autorizado d© nuestras fami
lias de Filipinas que tienen derecho recono
cido á una indemnización sacada de los fon
dos de la

suscripción nacional
hecha en España ©1 año de 1863 para socorro 
de las víctimas del terremoto de Manila.

Aunque esos fondos no s© han distribuido, 
aunque el Gobierno se apoderó para esa aten
ción de

400.000 duros en oro
que se recaudaron para aquella atención sa
grada y á estas horas nadie da razófi de elics, 
sin embargo, el noble pueblo español aún da 
dinero á sus Gobiernos cuando se lo piden.

** *

Æsi SÔ diCO» I
Y nosotros hemos dicho que jamás* jamás i 

se han oído tantos disparates* ni se han bo-
cho más desatinos.

Vamos á examinar brevemente eso del via
je condicional del señor ministro de la Gue
rra.

* *
Lo primero que debiéramos conocer es el 

fin que nos proponemos, como resultado de la 
campaña y ¡a misión que se ha encargado al 
general Maclas.

Si el fin de la campaña ha de ser la cons- 
t rucción del fuerte de Sidi-Guariach, sobran 
7as fuerzas que hoy tenemos en|Melilla, por
que todo se reduce á lanzar á los riífeños fue
ra de los límites y á sostenernos en ellos á

como abdicar de nuestro derecho.
Y aun suponiendo que las excitaciones del 

sultán fueran escuchadas por los riífeños y 
éstos depusieran su actitud, España no debe 
darse por satisfecha.

Si en estas condiciones el Gobierno hiciera

Ja defensiva.
jSs este el objeto de la campaña? Pues no 

lo conseguiremos sin escarmentar á los mo
ros; sin obligarles á pedir la paz, porque aun 
e-i el supuesto de que el fuerte se construya, 
el* campó óuedará tan abierto como ahora y 
los moros seggífín hosiilizándonos, á no ser 
que mantengamos en W ejército de
10.000 hombres para defender loÉ .fiJirtes que 
deben defender á Melilla, y que si no 'deacji- 
den la plaza, no sirven para nada.

Resulta, pues, que no se puede prescindir 
del escarmiento y parece lo más oportuno 
que éste preceda á la construcción del ya fa
moso fuerte. Hacer lo contrario, nos parece 
un despropósito que podría costamos muy 
caro, y como esto se le ocurre á cualquiera 
volvemos á insistir en lo dicho.

La idea de guerra repugna en ciertas regio
nes y de aquí la indecisión del Gobierno.

Ahora se trata de hacer una prueba. Se 
trata de ver si los moros, con un pequeño 
achuchón, se dan por convencidos.

Si así no sucede, tomará el asunto otra 
nueva fase y entonces irá más gente... al ma 
ladero, como dicen por ahí.

* * *
Otro error que podrá traer malas conse- 

CX16HCÍ&8»
Nuestras tropas van á- cer uso de un ar

ma que no conocen, y aunque pi... e æ 
mo nacer fuego con Remington, qií5'''?S5 
un Maüsser, no es lo mismo.

La cuestión no está en hacer mucho fuego, 
sino en hacerlo bien.

¡Ojalá consiga el general Maclas, no solo 
arrojar al enemigo de nuestro campo, sino 
hacerle morder el polvo en el suyo, hasta 
obligarle á pedir la paz, temiendo mayor cas
tigo I

UN VOLUNTARIO
Cnando vuelvan los bravos campeones 

que en el monte, en el valle, en la trinchera 
defienden on Melilla la bandera 
qne bordan les castillos y leonrs, 
volverá confundido en ans legiones 
aoaio sin fusil ni cartuchera 
pero con un tesoro en sn cartera 
de armoniosas y bélicas canciones, 
na hijo de la hermosa Andalucía 
qne, si en Melilla fné soldado raso, 
es todo nn general en poesía, 
flaco de onerpo y de fortuna escaso, 
es si cantor del Dnque de Gandía, 
el soldado poeta: Manuel Paso.

BASÍTIÁGO IGLESIAS

retirar nuestro ejército de Melilla y regresar 
á la Península, dando por terminado ei con
flicto, el efecto moral sería terrible.

Siempre podrían decir los riífeños, y ten
drían razón én decirlo, que habían cedido por 
respeto á su rey, no por temor a nuestras nr- 
nias; que durante dos meses habían desafia
do el poder de España, sin que les amedrtn- 

> tasen los grandes elementos de destrucción 
que contra ellos se habían acumulado, y que 
sólo habían desistido de su empeño temiendo 
la maldición del sheriff.

La figura del sultán se agigantaría más y 
más á medida que quedaría empequeñecido 
y deshonrado el nombre de España.

Si en adelante los moros esos inferían un 
. nuevo agravio, tendríamos que acudir humil

demente al sultán, pidiéndole que lavase el 
honor de nuestra bandera.

Medite el GoBieráO* pues se trata do la hon
ra do España, que no debe tener más def en
sores qu© los españoles.

Faltan datos de distintos pueblos.
Logroño—La candidatura liberal conser 

vadora, p* trocinad,% por los marqueses dvl 
Romeral y San Nicolás, ha obtenido nueve 
puestos y cuatro la candidatura de unión re
publicana.

De los primeros, siete son fusionistas y dos 
conservadores.

Palma de Mallorca.—Los ministeriales han 
obtenido triunfo sobro la candidatura repu
blicana.

Murcia.—Los republicanos han estado re
traídos.

En Villanueva hubo un ligero desorden y 
suspendióse Ja elección.

Sin oposición, han triunfado. 12 adictos, 
cinco conservadores, tres posibilistas y dos 
carlistas.

Soria.—Las noticias electorales recibidas 
de cuatro pueblo», dan el siguiente resultado; 
Concejales adictos, 186; independientes, 19; 
republicanos, uno, y carlieta, uno.

Málaga.—La candidatura triunfante ha si lo 
la siguiente:

Liberales; D. M.anuel Rosado, D. Miguel 
Tejón, D Rafael Alamo, D José Muñoz, d n 
Nonito Guille, D. Liborio García Barto!on;ó, 
D. Emilio Asencio, D. Miguel S.Anchez Pastor 
y León, D. Antonio López, D. Antonio Góniez 
Díaz, D. Francisco Prieto Mera, D. José Ga
rrido Burgos, D. Antonio Fernández Quinco, 
ces, D. Juan Serrano, D. Mariano Acosta, 
D. Tomás de la Cámara, D. Jerónimo Men
diola, D. Eduardo Guerrero Luque y D. Feli
pe Ballesta. Total, 19.

Conservadores: D. Francisco Cárcel, d-in 
Antonio Ramírez Guzmán, D. Manuel López 
de Uralde y D. Emilio Pérez Total, 4.

Los republicanos se han retraído.
Calatayud. — Han triunfado cinco republi

canos, dos conservadores, un independiente 
y un carlista.

Cádiz.—En la mavorla de los puablos h in 
triunfado loç republicanos. En la capital los 
adictos, por retraerse los republicanos.

Jaén.-Han triunfado siete republicanos y 
ocho monárquicos,

Segovia.—Han triunfado cuatro fusionts- 
tas, un conservador, dos independientes y ti ¿s

Pilar Siiiués
Ayer dejó de existir la ilustre escritora doña 

María del Pilar Sinués.
Parece que la noche antes de su mueite 

habla asistido á una reunión familiar que «n 
el piso entresuelo de su casa se celebrata 
letirándose temprano á su habitación, sin 
que nadie notase en ella síntomas que hicie
sen temer tan repentino fallecimiento.

Cuando por la mañana fuó la sirviente, 
como de ordinario, á despertarla, encontró 
la puerta cerrada; llamó repetidas veces, j 
como nadie la contestara, supuso que habrís 

jçEÎ^OjulÇO grave y marchóse á dar aviso
Kst^dispuso fuesWr^-i^t^®^^ puerta óyl 

cuarto y se practicase un Tc^QúOc^ienio, 
que dió por resultado el encontrar 
de la señora de Siuuós debajo de la cash a, 
con las ropas en desorden.

Inmediatamente ordenó fuese trasladado a’ 
depósito judicial, donde se le practicará la 
autopsia.

Supónese que la popular escritora falleció 
de un derrame seroso.

¡Descanse en pazli

[lECaOllES lUmCIWLESJ»

Los fusiles Mausser
A las nueve de la mañana de aver y des 

pués de sufrir un terrible temporal, se pre
sentó delante de Melilla el crucero Reina 
Mercedes conduciendo los 10.000 fusiles Haus
ser y 900.000 cartuchos.

A las once y media empezó el desembarco.
Los batallones que se encuentran en Meli

lla y que ya están instruidos en el manejo del 
nuevo fusil, recibieron orden de cambiar el 
armamento y marchar acto continuo á ocupar 
sus puestos, en disposición de hacer el movi- 
jpiento de avance.

Un telegrama
El aener'^ Maclas envió un telegrama al 

ministro de la C:?™ pidiendo el envío de 
80.000 chorizee y 40,000 T^/'iones de galleta.

El general López Domínguez u^^-Pr^n^para 
áue inmediatamente se envíen dichos"

idos.

TELEGRAMAS OFICIALES

El Ayuntamiento de Madrid
Los 50 concejales que han de formar el 

Ayuntamiento de Madrid, desde primero de 
Enero de 1894, pertenecen á tres partidos po 
Uticos.

Ministeriales, 18:
Sres. Aguilera, Manzanera, Ruigómez, Me

jia, Gálvez Holguín, Mitjans, Pozas, Ranero 
Minuesa, Pérez, Ruiz Jiménez, Fernández 
Cuadra, Becerra Bell, Rengifo, Sabator, Lu- 
xán. Rasilla y Cobo Canalejas.

Conservadores, 13:
Sres. Novella, Díaz Arguelles, Alderete, 

Rincón, Udaeta, marqués de Arenzana, Villa 
nova, Alenéndez Tejo, Ramírez Bascán, Be
nito Chavarri, Concha Alcalde, López Martí
nez y Gómez Herrero.

Republicanos, 19:
Sres. Rodríguez, Arcas, Zuazo, Menéndez 

Vega, Esquerdo, Salvador, Pardo, Noguera. 
Ruiz Beneyán, Castañé, Niembro, Santiso 
Dorado, Garrido, Bustilío, Zabala, Francos 
Rodríguez, Ginard de la Rosa y Castro.

El acto de toma de posesión del Ayunta
miento se verificará el día 1." de Enero pró
ximo.

En la segúnd,^ sesión se dará posesión á lo? 
;?j-^nte8 de alc-tide y se nombrarán síndicos, 
procedién'iïÎ^M 
miento de coatiaioi,-- p^ftnanenteB.

Excusado creemos el decir que los reser
vistas ocuparon todos los departamentos deJ 
tren sin distinción de clase.

A las diez de la mañana se embarcaron los 
mil restantes, y una vez en Jetafe, comenzó 
la clasificación, qué digo la clasificación, el 
desorden más completo, la confusión máa 
horrorosa que dar se puede.

Nadie se entendía. Machos de los reservis
tas figuraban en tres ó cuatro listas, y tan 
pronto oran llamados por regimientos como 
por distritos, sin lograr dcsjjués de tanto ma
reo que. la clasificación se efectuara.

Por últiinó, so lo» con.iujo al palio del cuar
tel de la Guardia civil Jugar amplio, aunque 
insuficiente, para 4.000 y pico do hombres.

En esto, dieran las cuairn y media do la 
tarde, y ni se había hecho clasificación a;gu 
na, ni se les había proporcionado alimento a 
los que se disponían á verter su sangre p'^r 
la honra y el decoro nacional ¡Qué vergüen
za para el Sr. López Domínguczl para ese 
funesto ministro de la Guerra que preten le 
ir á Melilla á dirigir las operaciones de u.ia 
campaña, cuando ni siquiera sabe alojar y 
clasificar á 4.000 reservistas d© una sola cv

republicanos.
Valencia.—Los republicanos progresistas 

se han retraído, aunque constituyen la mayo
ría Han ido á la lucha los centralistas uni
dos con una fracción de federales y los pesi- 
biliatas

El resultado ha sido favorable para los mo
nárquicos, que han triunfado por las divisio
nes de los republicanos.

Elegidos: dos silvelistas, 12 fusionistas, dos 
federales, un progresista disidente, un cen
tralista, dos republicanos independientes y 
tros cÉiriistas.

En el Ayuntamiento habrá22 monárquico», 
20 republicanos, tres carlistas y un indepen
diente.

León.—Los posibilistas han realizado una 
mañosa martingala electoral, presentando 
sus candidatos unidos á los de la asociación 
de los gremios que preside D. Miguel Moi et. 
jefe del partido posibilista.

A pesar de ello, han triunfado cuatro repu 
blicanos, tres conservadores, un ministeria: 
y seis de la asociación de los gremios, que 
son casi todos posibilistas.

Alava.—Elegidos: cinco republicanos y 
ocho carlistas.

Avila.—Elegidos: seis adictos y cuatro re
publicanos.

Barcelona.—Elegidos: 12 fu&ionistas, seis 
republicanos y cinco conserv.;dores.

Santander.—Han triunfado los candidatos 
ministeriales.

Tarragona.—Han tenido mayoría los repu
blicanos.

Lugo.—Han triunfado los republicanos.
Castro Urdíalos.—La coalición monárquica 

ha sacado ocho lugares y uno loa republi- 
CdAOlBa

nan protestado infini.'iad do hechos, 
siendo suficiente decir, para formarse idea 
le lo que ésta elección ha sido, que hubo 
ctñegto en que aparecieron más papeletas 
-^n© çlectOTes
’ Se cór.Da en anular algún acta.

La indignación es inmensa entro los corre- 
ligion.ïriûa. . „ 4 11,

Es imposible telegrafiar por estar las lineas 
interrumpidas.—M.

* *
Señor director de Ifiu Ideal. Madrid.

Alcampel (Husca) 19 de Noviembre de 1893 
(á las 7,3o noche.) , .

Verificado escrutinio elecciones municipa
les, coalición republicana triunfo completo, 
de cinco concejales que debían elegirse han 
resultado ser todos para la candidatura repú
blica, á pesar de luchar ésta contra couser 
vadores y fusionistas.

Salude con efusión de parte de estos admi
radores á nuestro perseguido amigo y corre 
ligionario D. Emilio Prieto.—Antonio Tomás. 
—Benito Castilla.—José Fumas. —Joaqulo 
Sarrate.—José Coll -—José Guillén.—Antonio 
Riverola.

la «Liga Lombardai»; Bergamo, el 
lleva el nombre de Ja ciudad; Breseia^ || 11' 
ttúdtno Brcsciano»; Verona, «1. Fcdeie,.X 
ne, e! «Cittadino Italiano; Venecia, ¡j't 
s«a»; Vicenza, «Il Berico»; Módena, 
tto Cattolico»; Bolonia, «La Uni©ne>; 
cía, la «Uuitá Cattolica»; Nápoles, la 
tá Cattoiiea» y la «Discussione?; Palera?* 
«Sicilia Cattolica®, y Roma tenía elaft 
teur» y los que permanecen todavía, 
«Osservatore Romano», la «Voce dell^ y I 
tá», la «Vera Roma», el «Alba delbAvv),*' 
y la g ran revista «Civittá Cattolica>, 
dada desde Tu^c^na a Ja Ciudad Eieraj***

pital. ,
En vista do lo que ocurría, renendos por -.1 

hambre y la sed, los reservistas, apiñados en 
el citado local, pretendieron salir, como e- a 
natural, para ver si lograban comer algu-la 
cosa y satisfacer la insoportable sed que ta- 
olan.

La Guardia civil que custodiaba si ediír 10 
se opuso á ello, en virtui de órdenes re ú- 
bidas.

Entonces los reservistas comenzaron á 
protestar dando prolongadas voces; en una 
palabra, á tal punto llegó la desorganización 
que la Guardia civil se vió en el duro tran •© 
do cargar sobre los reservistas. Estos se de
fienden, trábase la lucha, y de ella result in 
17 reservistas heridos levemente.

A las cinco llegaron algunos alimenh;s, 
restableciéndose el orden con est© motivo, 
pero dieron las siete de la noche, y no había 
más cama ni hogar que el campo, por ne po 
der el pueblo facilitar alojamiento para tan 
crecido número do personas, lo cual dió Ju
gar á que se vinieran á Madrid mil y pico Je 
reservistas, que habrán vuelto hoy.

Puede estar satisfecho el ministro de la 
Guerra de la rapidet y del buen orden con qu© 
se verifica la movilización de las reservas.

Si el general López no estuviera ya lo bas
tante desacreditado, bastaría lo ocurrido en 
estos días con los reservistas de toda Espana 
para asegurar su eterna fama do inepto.

En la capitanía general
A las diez de la noche llegó ú la capit «nía

El número de suscriptores á todag . 
publicaciones no excede de 20.000, 
tal vez no lleguen á 60.000 los númeroj '* 
se venden al público, cuando II 
Milán, y la Tribuna, de Roma, colocanj? 
reino centenares de miles. Eu el ©xlcrío/.' 
únicos órganos del Vaticano, verdadera-I^Í 
te leídos, Jo eran el itíoniteur ds Rome,^ 
to en francés y admirablemente redaciu.'' 
la Cioiltá Cattclolica, que goza 
renombre.

La desaparición del primero está «¡jj, 
causa ya de un proceso ruidoso, intege 
por el que se llamaba su propietario, 
sin embargo, no ha desembolsado uncj,, 
ino, contra el cardenal Rampolla, en 
dad de primer secretario de Estado dj 
Santa Sede. Esta, que hace los sacriflcio,. 
cesarlos para sostener los periódicos qy-j 
defienden, si aplaudía la energía y tala 
con que ©l Moniteur de Home defendía el» 
tolicismo y el pontificado, viendo ennu 
volencia Ja actitud simpática á Franei^ 
aprobaba de igual manera la pasión con;' 
Italia, eco aquella de las iras franc6<aj 
cierta marcada hostilidad al imperio 
nico.

León XIII, aunque concede á la Repthj 
francesa gran benevolencia, como á ly ( 
narquías de España y de Austria, nuncio 
sentirá que órganos del Vaticano socaven 
cimientos del imperio germánico, ó exci 
á la lucha eúropea. Se unió con esto un « 
aventurado del empresario del Monifearj, 
lanzarse en especulaciones financier^, 
cual, sabido por los más altos Personajeiq 
Vaticano, que no han olvidado los escánd».,] 
y pérdidas de la sociedad financiera de 
la Unione Cattolica, y los daños al T»», 
pontificio causados por aventuradas e»peq 
Jaeiones en Roma, precipitó la repentinaij 
aparición del Moniteur. Ahora el emprey^ 
reclama nada menos que 80 000 liras por^ 
ños y perjuicios, que seguramente le 
concedido por ios tribunales italianos.

Melilla 20.
Comandante general al ministro:
Continúa tiempo durísimo; no pueden salir 

barcos; la salud de las tropas, inmejorable; 
hay cuerpo que no tiene enfermo alguno en 
el hospital. Continúan trabajos de la batería 
y trincheras de Santiago ó inmediaciones Ca
mellos, sin ser hostilizados por los moros, 
que no se ven hoy por ninguna parte; así que 
ni los fuertes exteriores, ni reconocimientos 
practicados, han roto todavía fuego.

Melilla 20.
Hoy llegaron á Melilla las fragatas Gerona, 

el vapor Puerto de Mah6n y el Rabat, condu 
ciendo el regimiento del Infante, Ja corres
pondencia oficial y pública y pertrechos.

Los misterios de Melilla
Con el título que encabeza estas lineas, 

dice anoche nuestro estimado colega el Heral
do de Madrid lo que sigue:

«¿Se puede saber, señor ministro de la Gue
rra, cuántos muertos y heridos cuentan nues
tros fuerzas en Melilla desde el día 2 de Octu
bre hasta la fecha? .

¿Es verdad que 150 soldados del Disciplina
rlo han desaparecido, siendo bárbaramente 
inutilados?

Sorprende á la verdad que, ya en Cadiz, ya

EN PROVINCIAS
Aguilar.—Elegidos siete republicanos, un 

liberal y dos conservadores.
Badajoz.—La coalición monárquica ha ob

tenido nueve puestos y cuatro los republica
nos, sin incidente alguno.

Cáceres —Elegidos: el je'e del partido zo- 
rrilliiita en esta provincia, D. Eladio Marcos 
Calleja, y los federales Sres. Rubio y Mateo.

Cuenca.—Del escrutinio de ayer han resul
tado elegidos oc ho monárquicos y cinco re
publicanos.

Montilla — Tros concejales adictos, tres 
conservadores, dos republicanos y un posi- 
bi lista.

Orense —Las elecciones han sido ganadas 
por los candidatos adictos.

Sabadell.—Escrutinies sin protestas.
Elegidos 12 federales.
Han votado 535 electores.
Vitoria.—Han sido elegidos:
Apraiz, adicto; Oleaga, ídem; Estavillo, 

carlista; Murguia, liberal; Estiz, carlista; 
Santantaria, ídem; Fresca, liberal; Veráste- 
gui, carlista; Arroyeba, Idem; García Fresca, 
ídem; Zarosta, liberal; Castillo, carlista; Abe- 
rástegui, ídem.

Funerales!
En la iglesia catedral «e verificaron ayer, 

4 las once de la mañana, honras fúnebres 
por las víctimas de Santander.

El excelentísimo señor obispo de Sión pre
nunció la oración fúnebre, aplaudiendo el 
celo desplegado por la comisión nombrada 
para arbitrar recursos, y rogando en párrafof- 
áentidísimos por las almas de ios que murie 
ron en la catástrofe.

En el altar mayor estaba también el arzo 
hispo obispo de Madrid Alcalá.

Presidió el acto ei duque de Sotomayor, en 
nombre de la rein.a regente, teniendo á su de
recha á los Sres. Puigeerver y Eguilior, y é 
la izquierda al ministro do UUrnioár y al ge
neral Francb, en representación del ministro 
de la Guerr t.

En las mesas de petitori.? .-st-aban, come 
hablamos anunciado, la marquesa de Comi 
lias y las señoras de Gamazo, Maura, Puig

Eguilior y otras.
Entre ei que fué numeroso, habíe

muchas personas couwC'^^^® y comisionet- 
militares de todos los cuerpos; érp®cialmen 
te ha asistido toda la colonia montañesa.

Lo recaudado en la mesa do pehtorio du
rante los funerales, asciende á 3,133 pesetas 
y 98 céntimos.

LO DE JETAFE
Un compañero nuastro que marchó ayer á 

Jetafe en concepto do reservista, nos refiere 
lo ocurrido del siguíento modo:

Con motivo de la orden dada por el minis
tro de la Guerra, de que se reunieran en el 
pueblo de Jetafe los reservistas correspon
dientes á los diez distritos da Madrid, á las 
siete de la mañana de ayer, la estación de 
Atocha so vió materialmente invadida por 
éstos en número de cuatro mil y pico.

El tren que habla do conducirlos á Jetafe, 
á pesar de haber agregado una máquina más 
y veinte vagones, no pudo embarcar más que 
á tres mil, habiéndose por tanto quedado mil 
an espera del tren que va á Toledo.

general el coronel jefe de la guardia civil- 
que habla presenciado lo ocurrido en Jetafe 
—y comunicó verbalmente al comandante 
general del ejército de Castilla la Nueva, Ke- 
ñor Bermúdez Reina, el origen, desarrollo y 
proporciones del conflicto provocado con mo
tivo de la concentración de número verdail©- 
ramente excesivo de reservistas en el rn» n- 
cionado pueblo.

El comandante general dió aviso para que 
inmediatamsnt© se le presentasen los jefes 
del regimiento de cazadores de caballería de 
ia Rema y de los batallones de cazadores de 
Manila y Arapiíes, previniendo al primero 
que á la una en punto de la madrugada t-Sítv 
viesen en disposición de marchar dos escu^ 
drones, y á los s -gundosque ála mismahóra 
se hallasen los citados cuerpos de su man lo 
en condiciones de preceder á la mencionada 
fuerza de caballería.

También el Sr Bermúdez Reina llamó al 
general de brigada, Sr. Echagüe, para paru- 
ciparle que so pusiese al frente de las tropas 
mencionadas y que con ellas marchase á J 3- 
tafe á las dos en punto do la madrugada.

Los t- queS de coroeta
En los cuarteles de la Montana y del Conde 

Duque, donde se alejan respectivamente, l »fl 
cuerpos de iníanteria y caballería á que aa 
teriormente nos. referimos, se dieron á 
doce d© la noche, los loques de llamada y 
tropa, que'produjeron entre la úlllmá la ñata 
ral sorpresa y hasta cierta satisfacción, p<>r 
lo que poco después pudimos apreciar nos 
otros mismos, pues los soldados imaginaban 
que ei inopinado lianiamiento se hacía para 
que marenasen á Melilla.

En cuanto á la gente civil que pasaba á la 
citada hora por los expresados cuarteles, le 
sorprendió no poco el toque de cornetas, y 
mucho más, poco después, la presencia de 
as cuatro secciones del regimiento de ia R^ i 
na, que, trasladándose de su cuartel á la pía 
za de San Marcial, se situaron en correcta 
formación en la esplanada del cuartel de San

Pronto supieron los curiosos el destino de 
aquellas tropas; pero hasta llegar al conoci
miento de la verdad, hubo versiones de todo 
género y para todos los gustos.

A las jdos en punto desembocaron ©n ia 
Cuesta de San Vicente por la calle de Ferráa, 
■d general Echagüe con sus ayudantes, á !.• 
mbeza do los batallones de Arapiíes y Mani 
ia, mandados por todos sus jefes y oflcialeb 
m traje de marcha, é inmediatamente les si 
guieron los cien hombres de la Reina, á las 
órdenes del comandante Sr. Labrada.

Bnlüs ministerios
A las doce y medís- dp la noche tenía el s©- 

lóf oiííro de Ja Gpbéruaopii Jas. noticias 
que le había irausinltidu ci sjr. Âguîierârêl^ 
lecto á los 8ucvso5.de Jetafe, no sabemos si 

tan completas ó verídicas como las que da
mos en nuestra reseña; pero el Sr. Puigeer
ver no sabía lo iLspucsto por el comandante 
general del prif.oor cuerpo de ejército por 
^er el movimier.to de fuerzas por él ordena 
lo, un acto potestati’-o de su autoridad.

Tampoco en el ministerio de la Guerra se 
tenía ncticia alguïiA dei a.-uerdo tomado poi 
el general Bárnú lez Reina; en. aquel depar 
lamento no se hallaba á la hora en que lot 
■?uceeO'í ocurrían. 6l Sr. López Domínguez.

El subsGcretsi'-; de’dicho departamento se 
hallaba í-íí el teai!0, v p- r un oficial de arti 
derla sapo allí aíg * d>': J<> qu ; h:-;bía dispuesto 
el general Bermúdpz Re.?'

Inmediatamente se trasIMó al palacio de 
Buenavista el general Seriñá, quien ponién 
dos© en comunicación telefónica con. el co 
mandante general deJ primer cuerpo de ejér 
cito, tuvo noticia completa de lo diepueste- 
por este último.

--------- ---- -  ■ n-r I i.eee.g*5!—■■ ----------------

La prensa del Vaticano
El periodismo, que ha permanecido fiel á la 

defensa de Ics intereses de la Santa Sede, 
atraviesa una verdadera crisis en Italia, ma 
yor todavía que la de la prensa liberal ó ita 
iianísima, en la cual, á excepción de La Tri 
buna y Popolo Romano, de Roma, Secolo y 
Persecerama, de Milán, y algún diario de Ñá
peles ó Turin, no hay órgano de publicidad 
que no luche con inmensas diflculta'des. Sólo 
diez regiones de Italia cuentan con diarios 
c;-.tólico8, ó mejor dicho, favorables al Vati 
cano, pues ha.y periódicos que saben enlazar 
el amor á la dinastía de Saboyay á la unidad 
italiana con un sentimiento de simpatía cató
lica.

Turin tiene la «Italia Reale» y el «Corriere 
Nazionale»; Génova, el «Cittadino» y el «Eco I 
d‘Italia>i Milán, el «Osservatore Cattolico» y .

SERVICIO TELEGRAHCO
(De ¿tt Agencia Fabra.)

Contra los anarquistas
Berlin 18 (recibido el 20)—;.ú Gcetini 

VÓ83 dice que la propuesta relativa ái 
atloción de enérgica.^ medidas couirali 
anarquistas ha sido acogida favorablemey 
y que se espera obtener la cooperación de» 
ñas las potencias.

París 19.—Asegura SI Ffgaro queelGob» 
no tiene laseguricladdequehan sidoreducii» 
à prisión todos Jos anarquistas peiigposoii 
dos de ellos, procedentes de España, arree» 
dos en Argeles, cerca de Perpiñan, se leei 
ocup.ado papeles en que se probaba su codi 
vencía con Jos otros anarquistas detenidoii 
Perpiñan.

Temporal
Londres 19 (recibido el 20).-Doniinani 

todi) el Reino Unido tempestades de viente 
de nieve, habiendo ocurrido bastantes ns 
fragiog, con pérdidas de vidas.

Los buques que llegan á los puertos dio 
qu© han encontrado temporales espanloet

Naufr»gio
Pemame 19.—Un gran vapor, que sesap 

ne sea el Hu apshire, se fué à pique délai 
de Gurnrdohead

Créese han perecido 21 hombres de loii 
que componían la tripulación.

Revolución toras leña
Iluioa Yerk 19,—Según noticias recibii» 

aquí de Río Janeiro, el día 13 un torpedea 
insurrecto abrió el fuego á canón contraJ 
ciudad, cesando sus disparos cuando lo»» 
mandantes de los buques de guerra extran,! 
ros le hicieron observar que violaba losa» 
oromigos contraídos por las naciones exiHí 
jeras. , .. iCongreso eucaristico

VaZeneZa 20.—Hoy han cornenzado las » 
siones del Congreso eucarístico La solenis 
dad preparatoria efectuóse de madrugada 
la catedral oficiando de pontifical ol caro®, 
Sanz y Forés, arzobispo do Sevilla, y w 
tiendo 18 prelados. _ , ,,

El obispo de La Seo de Urgel D. Salvj» 
Casañas y Pagós, ocupó la cátedra, proij 
ciando una ¿ublimó oración sobre el 
«Reino de Jesucristro.» ,

Dijo, que á las ofensas inferidas á lare
gión por los librecultistas, había que o» 
ner la reparación necesaria que puede 01 
cerse por la práctica de la fortaleza y de 
oaridad y de la oración. Concluyó ©xboi 
do á los fieles á sustituir la concupisced 
le lo carne por los deleites más elevados »

¿ó. - Constituidüse el CongJ^ 
oaj’o la presidencia del cardenal arzobisp 
Sevilla, se dividió en cuatro o.n

Levéronse sinnúmero de telegram--s de i 
ña y Francia, adhiriéndose 3 000 fioci 
den admirable. ..7, y

El cardenal Sanz y Forés 
breve discurso que produjo inexplicau 
lusiasmo.

Pocos forasteros eft la ciudad _ 
_______—iiííi " ' '

Los votos republicanos
Nuestro colega la Justicia 

lación ordenada con arreglo rept
tos obtenidos por los varios candidato» 
blicanoSs. . x □ Ani-lmeni^D. Manuel Aguayo, derrotado oficial®
2.62b. , n OOA

D. Amado Bustilío, elegido,
D. Pedro Niembro, elegido, 2.32/.
Dx José Francos Rodríguez,
D. José Bernaldo do Quirós, derro» 

2-225. , 2 21^
D. Rafael Ginard de la Rosa,
D. Emilio Menéndez Pallarés, d®

2 187D. Estéban Arceda, derrotado, 2.182- jjj 
D. Francisco Garrido Mena, ' 
D. Ignacio Lacasa derrotado, ’n|
D. Celestino Armiñán, derotado, i 
D. Angel Armentia, derrotado, l.
D. Juan Manuel Zabala, c*®^**^*^’..-rotadO'
D. Antonio Elegido Lizcano, ac* 
1.425. JorrotodPi
D. Serafín Rodríguez Portillo, aer 
d • 406 • . j 1 Q'VftD. Facundo Dorado, elegido, 1- 
D. José Simón Pérez, derrotado, i- ^49. 
D. Vicente López Santiso, eUg’^o, 
D. Florencio Navarro, derrot^o» 
D. Rosendo Ca«tro, elegido, 3^- g2g. 
D. Clemente del Yerro, derjoUdm , 
D. Antonio Montero, derrotado, , 702, 
D. Andrés García BaldrwMjr^i—
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oRsisncF?»»

GACETA
La de hoy contieno las disposiciones si-

unión de varios distinguidos médicos, ha es
tablecido un consultorio médico quirúrgico 
en la calle de la Corredera Alta núm 27.

La merecidareputación que gozan los fun
dadores del nuevo consultorio, es la mayor 
garantía para cuantas personas acudan á®’rnB?BNACION.—Orden declarando lim-. ,___ ______ r——■ v

pías las procedencias d© PhilippeviJle (Ar- buscar remedio á sus dolencias. 
^^foÍmento.—Orden nombrando al conseje- 
•A dfi lo'd-rucción pública D. Ignacio RoHvar, 
Sew’dent© del Tribunal de oposiciones á Jas 
^Atpdras d'’ matemáticas de los Institutos de 
Barcelona, Guadalajara, Orense y Tapia.

* «
La regente firmó ayer: - . t i •
T os indultos da los reos de muerte de Léri- 

,1a Tarragona v Vjl’ar del Arzobispo, acor
nados en uno de los últimos Consejos.
° El decreto concediendo tratamiento de ex 
pfllencia á la Maestranza de Granada.

La rehabilitación del titulo de condesa de 
rasa-Castillo á favor de una señorita de Cór 
Roba nieta do la última poseedora.

Y /a concesión de grandes cruces de Isabel 
la Católica á personajes portugueses que in
tervinieron en la negociación del tratado de 
comercio entre España y Portugal.

KUÛV0 piar-o
Hemos recibido un ejemplar del plano 

combinado del campo de Melilla y de Ja po
blación df» Madrid, para que pueda apreciar 
se enn exactitud la situación topográfica y 
las distancias relativas de todos los puntos 
irnporíántea del mismo.

Está tirado á dos tintas per los Sres. Lohr 
y Morejón, y se vende á peseta en las princi
pales librerías.

Muerte repentina
En la callo de la Paloma ha fallecido en un 

coche una mujer que era conducida al Hos
pital general.

LOS RESERVISTAS

MADRID
Los oonsu;£,os

Es verdaderamente escandaloso el descen
so formidable que sufre la renta de consumos 
en Madrid. , *

En la recaudación de anteayer experimen
taron las arcas municipales una baja de 
21.880 pesetas, que en igual día del año an
terior, que también esporimentó una baja de 
7,833 en relación con el de 1891.

Detenidos
Han «ido detenidos y puestos á disposición 

del juzgado, Santos González Blanco y Anto
nio Gari Guardiola, ambos jornaleros, por 
suponer sean los autores del robo verificado 
días pasados en la iglesia del Buen Suceso.

Atropello
En la Galle del Pez fuó atropellada una niña 

de seis años f or el coche de plaza, número 
354.En grave est ado fué Conducida á la casa de 
Socorro del distrito, donde so le prácticó la 
primera cura.

El cochero fué detenido.
Nuevo Círculo Republicano

Anoche se inauguró el Círculo de Unión 
Oonstitucional Republicana.

La junta de gobierno del mismo obsequió 
con un espléndido banquete servido por el 
café Inglés á caracterizados republicanos de 
todos los matices y á los representantes de la 
prensa republicana é independiente.

Terminada la comida y en el seno do Inti
ma y familiar conversación pronunciaron 
elocuentes I rindis los Sres. Cadiñanos, Díaz 
Valero, Orensanz, Fortanet y otros.

El Sr. Carvajal, en un brillante párrafo que 
electrizó á los concurrente», brindó por la 
literatura periodística, siendo al terminar 
calurosamente felicitado por todos los que 
asistieron al banquete.

A las diez comenzó la velada política ante 
numerosísima concurrencia que llenaba los 
ámplios salones del nuevo Círculo Republi
cano.

Pronuíiciaron elocuentísimos discursos los

Esta mañana hemos recibido la visita de una 
numerosa comisión de reservistas que nos ha 
rogado llamemos la atención de los poderes 
públicos acerca de las vejaciones sin cuento 
que sufren con la parodia de movilización 
que se está verificando.

Estamos por desgracia demasiado acos
tumbrados á que los hombres que nos gobier
nan no hagan ningún caso de las reclamacio
nes del pueblo que sufre y paga...

Acaso el Sr. íSagasta, vecino nuestro, mi 
rando al través de las cortinas de encaje de 
su balcón haya visto, como nosotros, los ros
tros pálidos, las macilentas figuras de ios que 
obedientes á la voz de la Patria angustiada 
que los llama, abandonan su hogar y las fae
nas con que mantienen á numerosa familia, 
para encontrarse abandonados en las calles, 
durmiendo al raso, sin refugio ni amparo, 
como reses destinadas al matadero por un 
ministro de la Guerra que no sabe movilizar 
una reserva y pretende mandar un ejército 
de ocupación...

Incorporación en Jetafe

Sres. Cadiñanos y Plaza, en representación 
de la Juventud republicana de Madrid, y los 
distinguidos letrados Sres, Diaz Valero, Mes- 
tanza y Covisa.

D. José Carvajal, con la elocuencia que le 
es característica, hizo el resumen de todos 
los discursos.

Los concurrentes aplaudieron mucho.
El acto terminó á las doce y media de la 

noche.
Consultorio médlco-qulrúrgtüo
Nuestro querido amigo el Dr. Vega, en

Telegramas de nuestro redactor A. Fernán
dez, enoíaio espacial de El Ideal.

(A las 11 y 30 m.)
Desde las 6 y 80 de la mañana se notaba 

fran afluencia de reservistas en la estación 
el Mediodía que iban á incorporarse al regi

miento infantería de reserva núm, 12.
A las 7,50 se puso en marcha el tren, lle

gando á las 8 á Jetafe, en cuya estación nos 
esperaba el simpático y digno general Echa, 
güe, con su Estado Mayor y un escuadrón de 
lanceros de la Reina. Una vez fuera de la 
estación y en la carretera que conduce al 
pueblo, se apeó del caballo, y departiendo 
amistosamente con los reservistas, les hizo 
ver con elocuentes frases la situación en que 
habían colocado á la población los aconteci
mientos ocurridos ayer, y la necesidad de 
manifestarse los soldados seriamente decidi
dos á cumplir con su deber.

Todos los que le escuchaban prorrumpieron 
en vivas al general Ecbagüe, que esta vez ha 
demostrado de un modo evidente ser tan bra
vo soldado como excelente conciliador.

Su levantada conducta ha conjurado de un 
modo habilísimo y digno de todo elogio el 
conflicto creado ayer por la Guardia civil.

De todas maneras no han ocurrido las co

les manifestó nueíam<nte el general en la 
pl.aza de C?<rretas.

En este momento presenta la plaza anima
dísimo aspecto, pues por todas partes no »6 
ve más que gente alegre y decidora que co
menta con calor los sucesos de ayer; y en las 
conversaciones que hemos sostenido con 
muchos de los soldados, todos sin excepción 
se muestran profundamente resentido» con la 
Guardta civil, á la que achacan la culpa de 
todo, pues que ellos sólo pedían lo que creen 
que tienen indiscutible derecho desde que se 
han convertido en fuerzas activas: alojamien
to y comida.

Después de grandes esfuerzos fué diptribu 
yéndose el contingente entre los diversos ba
tallones de Ciudad Rodrigo, Arapiles, Manila, 
Puerto Rico, Habana, Castilla, Barbastro y 
Alba de Tormes.

Situáronse en Ja carretera y en el campo, 
pasándose Jií-.ta, á la cual han faltado mu
chos, unos por no estar presentes, otros por 
estar en otros sitios y todo esto hecho enme
dio de la mayor confusión.

(I en punto tardo.)
No pudo conseguirse la ordenación por los 

cuerpos hasta las once y media do la maña
na, y eso á costa da no pocos esfuerzos de 
los oficiales y de los re-servistas que de muy 
buena voluntad se prestaban.

El desbarajuste tremendo en que se vive en 
materia de organización, damuéstrage en el 
hecho de ser socorridos los soldados reser
vistas do infantería y en cambio á los de Sa
nidad y Administración militar no se 1m ha 
dado ni pan ni metálico por dificultades ofici
nescas de cargaremes.

El general Behagüe, incansable y cariñosí
simo con la tropa, recorre de vez en cuando 
los pelotones enormes de reservistas, siendo 
aclamado con entusiasmo por las tropas.

Los batallones de cazadores que han veni
do anoche, todavía no han podido comer.

Se dice que haj' heridos ae ayej No he po
dido confirmar la noticia.

Vénga muchas mujeres del pueblo, de Ma
drid, madres y esposas de los llamados

2,40 tarde.
En este momento empiezan á ponerse en 

movimiento, después de revistados y forma
do», los contingentes destinados á cazadores 
de la Habana, Alba de Tormes y Barbastro.

Marchan formados de á cuatro, vestidos con 
uniforme la mayor parte, y otros de paisano 
ó con prendas de militar y de paisano. Casi 
todo» con capa forman el conjunto más abi
garrado que pueda imaginarse. Desfilan po
seídos del mayor entusiasmo al grito de viva 
España, viva Echagüe y viva el capitán Bo- 
luda que se ha multiplicado con los soldados 
y con nosotros en deferencias.

Los demás contingentes se reconcentran 
en la plaza del pueblo para dirigirse á Ma
drid con los batallones de cazadores.

Tienen el mismo entusiasmo. Improvisan 
una bandera que pasean y vitorean.

4,50 tarde.
La población presenta ahora el aspecto de 

un hervidero de soldados. Sirva de prueba 
dolorosa el conflicto pasado de nuestra mala 
organización.

No puedo confirmar el rumor del arresto 
de dos oficiales do la G C.

Este regimiento de reserva que existe en el 
pueblo se debe á ser diputado por el distrito 
el Sr. Puigeerver.

Me quedo aquí. Continuaré telegrafiando si 
ocurre novedad.

Estamos aquí redactores especiales de El 
Liberal, El Impa^eial, Heraldo y Correspon 
denciá.

Doy gracias desde aquí á los Sres. Boluda 
y Escribano, capitanes del 72 reserva.

2.“ Disponiendo se reserven los deetinos á 
los reservistas que han ingresado nuevamen
te en filas.

Elógiase al teniente do la Guardia ci - G, se
ñor Ibáñez. Han sido «'letcnidos dos contra- 
bandistar.—M

FEfiSíjgiENlOo. Aj^ÉCOOíAS

Y CHISTES.

ORÁ-NEO BB 8ÀN MIRTÍN-

Con el cura do un lagar 
y delante del altar 
de les reliquias, sostuve 
66te diálogo, que tuve 
el capricho de apuntar: 
—Vamo», padre Bilarí, 
JB que as ustsd tan amable, 
vaya enseñiadome á mí 
lo más famoso y notable 
que tenga Ksted per rquí. 
—Coa mucho gusto. ¿Atsalado 
ve usté una cüja que brilla? 
Pues allí tengo on cenado 
u» palo da la perilla 
de San Pedro Regalado. 
En este nicho did frente 
se conserva en aguardiente 
desde el año ciento tros, 
un kilo próxiniamen e 
da carne de San Audiés. 
“■¿Y qué hay en esa otro lado? 
"-iDonde? ¿En aquel cajoncito? 
Uu decímetro cuadrado 
del pelkjo chamuscado 
de San Lorenzo bondito. 
^®^Bjo, y en gran estima, 
^ugo hiel de San Simplicio;

el arca que hay encima, 
está la muela del juicio 
de Santa Roea de Lima, 
y en la caja da metal 
que hay en el rincón aquél, 

nariz da San Marcial.
■~~iY dentro do aquel fanal? 
"“Log nervios de San Miguel.

Y dando &1 relato fin, 
roe dijo:—Aquí está guardado 
w cráneo de San Martí a 
Idel mártir más afamado 
que adoramos en latió 1 
■'pe San Martíu? ¡Por favori 
I '®ute usted que esun primori 
jm Brrogancia) 
• o ettá Sin Martin en Francia 
*’Pultado?
- - —SI, señor.

Siendo así, le repito

MeliiJa
PARTE OFICIAL

Embarque de reaorvlstas
Cádiz 21.

enHoy se han embarcado 800 reservistas 
el vapor Baídoniero lylesias con destino á 
Algeciras.

Las músicas de los regimieotos del Rej' y 
de Granada les acompañó hasta el muelle 
tocando aires nacionales.

El pueblo de Cádiz les ha tributado una en
tusiasta despedida.

Se han dado multitud do vivas á España y 
al ejército.

Rumore©
Málaga 21.—Corre el rumor, procedente de 

Molilia, que se están haciendo preparativos 
para despojar de moros las inmediaciones de 
nuestros fuertes. También se dice que esto 
obedece al natural deseo do que el hermano 
del sultán, en caso de llegar á Melilla, en
cuentre à nuestras tropas en libre y completa 
posesión del campo español.—Fubra.

Cádiz 21 (12 t.)
Acaban de embarcar los reservistas para 

Algeciras en el vapor Iglesias.
Desde el muelle empezó á tributársele» ova

ción grande que se continuó en toda la po
blación.

En el embarque escenas tristísimas, por la 
despedida familias.

Asistieron el gobernador civil y el mili-
tar.

sas que so decían anoche cuando tan precipi I _ “ .. - —-
cazadoresy los lance-, Jj Jn GobemaClOn

Ecos políticos
Esta tarde, á la uua, han conferenciado con 

el jefe del Gobiern j los Sros. Moret y López 
Domínguez.

En esta conferencia, á la que se atribuye 
g¡an importancia, parece que se ha tratado 
de arreglar la cuestión del viaje á Melilla del 
ministro de la Guerra, sin que fuera posible 
llegar á un acuerdo.

Por consiguiente, han vuelto á circular los 
rumores de crisis.

Hasta la hora de cerrar este número no se 
ha reunido el Consejo de ministros, que 
probablemente so aplazará hasta mañana.

La cuestión palpitante del día sigue, pues, 
lo mismo.

Melilla 19 (9,30 m.)
Horroroso temporal.
Anoche hubo un nuevo combate cuando los 

penados regresaban de Cabrerizas de llevar 
correspondencia.

En el barranco del Polígono lucha encar
nizada.

Murió el penado Meneses.
Ariza y sus guerrilleros trajeron hoy el 

cadáver, que tenía cuatro balazos.
Supone que los moros pidieron á los pena

dos la correspondencia y se la arrebateron 
en Rostrogordo.

Maclas conferencia con un moro parlamen
tario, y le niega permiso para comprar azú- 
c&r»

Melilla 20 (10 n).
Comandante general al ministro:
Llegado Heina Mercedes con MaÚsse», Ra 

bat con regimiento infantería Infanté, Gerona 
con municiones artillería, máférial, madera 
en gran cantidad. Puerto Mahón con víveres. 
Salieron Kabat para Cádiz y Cámara y AJri- 
ea para Málaga. Bajá campo moro ha venido 
esta tarde á saludarme en nombre de su her
mano el sultán y á decirme que castigará du
ramente kábilas y que desea tener entrevista 
conmigo, la cual se verificará pasado ma-1 
nana. !

He contestado que tendré mucho honor en 
recibirle, mas que tuviera en cuenta que no 
suspendía hostilidades y que si veía un moro 
al alcance de la artillería de los fuertes ó de 
la infantería que sale á practicar trabajos, 
rompería el fuego; aseguróme el bajá que ká
bilas del interior se hablan retirado y que las 
fronterizas no harían fuego.

Sin más novedad.
Melilla 18 (8,20 t.)'

La guerrilla que manda el capitán Ariza 
ha recorrí <0 el campo, no hallando á nadie.

Una bala pasó rozando la barba del vahen-

En el salón de conferencias del Congreso 
comienza á circular, á Ja» seis de la tarde, un 
rumor que afirma, que nuestras tropas d© 
Melilla han salido hoy al límite del campo 
español, teniendo un nuevo encuentro con los 
moro».

Lo avanzado de la hora en que llegan á 
nosotros estas noticias, nos impide confir
marlas. *

* -ïl?*
Hoy ha quedado honrosamente zanjada la 

cuestión pendiente entre nuestro querido ami
go el distinguido periodistaD. Salvador Men* 
cheta y el señor marqués de Robledo.

* *
Los Sres. Mencheta y marqués de Robledo 

se hirieron hoy al examinar unos sables en 
las cercanías de Madrid El primero retultó 
con una leve herida en la cabeza y el segundo 
herido también do a’guna gravedad en el 
hombro y brazo izquierdo.

T 2 luí Extracciones sin dolor. Fá-
I Iti^W brica de dentaduras. Calle

Mayor, 59.
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ULTIMOS PRECIOS

4 por 100 perpétue int..... 
Id. fin de mes................... 
4 por loo perp. ext..........  
4 por loo amortizable....... 
Billetes de Cuba 1886....... 
Billetes de Cuba 1890......  
Banco de España.......... . 
C.* arrendataria tabacos.. 
París á la vista................  
Londres á la vista............

Día 20 Día 21

65,45
65,35
75,40
75,00

106,25
94,60 

377,00
155,50
23,00
30,98

65,90 
65.85 
75,75 
75,55

106,551
94,76

376,00 ' 
157,008 
23,OO3
31,98 j

TEATROS Par A MAÑANA

te capitán.
El ingeniero Sr. Salaveri, que trabaja en^ 

cerro de Santiago, ha sido una I Hechicera.,
roano. . OMEA.- A

El infante D^Htoe- ha visitado el Poli- Mi 
tiene la remonta de la Guardia civikpara em-^ decretos deLa)iJII¿tmdodeJ¿ttfiJaeraa(^^ I goilíX 
-püW’TnîrsîTIiytlTriiê^ Jo» cnerpos a qutí sé]—tr»—CôflCBdfénanrSnores de jefe *',0-
les destine ó á los que ellos deseen ir, se^án ministracíón á D. Luis Mqrçt, ~

A las nueve y media fueron reuniéndose 
todos los concentrados en el picadero qué 
tiene la remonta de la Guardia .ci vik para em-

La regenta ha firmado hoy los siguientes 
decretos del ministerio de la Goberaación;
—tro—oóflcetlféncnniShóres de íéfe

B¿p3BBaS»apSHi

^ñoneo.
uerte de Camellos sostiene un vivo ca-

Español.—A las ocho y media.—25 de 
abono impar.—El Soldado de San Marcial.

COMEDIA.—A las ocho ymedia.—En plena 
luna de miel—La huelga de hijos.

Teatro moderno.—a las ocho y media.
19.’ deabono impar.—Man'zelleÑitouche.

Zarzuela.—A las ocho y media.-—Cata
lina

LARA.—a Beneficio de ICs Heridos do Me
lilla.—A las ochq yíoQdia.—El brazo dere
cho.—Día Çûix^ieto.—Fd Primer Actor.- 

Gor^ifi^ ÿ González. - Segundo acto.
’C’^OVEDABES.— A la? ocho y media.—La 
' —.Baile Rpftñol—LaChic.lanera

Á las ocho'y media.—Ya somoa 
_ jtres.—Tijerilla.—Fantasia Morisca.—1 Al- 
tol ¿Quien viveL

’ MAXiHID . — IMF . DB FORTANBT , LJBHETAD, 20
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caícs’eros, aquellas degradaciones de 
su padre, aquella reclusión do iodo» 
los instante» conloa seres cuyas penas 
vela sin comprenderlas, aquella obli
gación da vigilar sus gestos y hasta sus 
ligrimas delante de les enemigos que 
les espiaban, le había iniciado como 
por insíinto en la situación de sus 
padres y en laíuya; hasta susjurgos 
eran graves, sus sonrisas tristes. Se 
sprovechaba ¿9 k-B momeóte» d© 
inatonción de los carsolsros para dacir 
en voz laja algunas palabras á su 
madre y á su tía. Era frl cómpliss diea- 
tro de aquellas piadosas artBcias que 
las víctimas invantan para ocultarse á 
la vista y á l.as denuncias de los que 
las vigilan. Temía agravar sus ponas, 
y goz iba al ver is. menor alegría sobre 
su frente. Evitaba con un tacto superior 
á sus años recordarle» en la conversa
ción la» dolorosas circunstancias de 
BU vida ó los felices tiempos de su 
esplendor, como si hubiesa adivinado 
que la memoria de los días fedees 
sirve de amargura en las desgracia:.

Cierto día que creyó reconocer á uno 
de los comisarios de la municipalidad 
en el cuarto d© su padre, el comisario 
88 le acercó y le preguntó si recordaba 
haberle visto y en qué circunstancias. 
El hiño hizo un signo afirmativo con la 
cabeza, pero rehusó obstinadamente 
responder. Habiéndole llevado su her
mana á un rincón apartado del cuarto, 
le preguntó por qué se negaba á decir 
cuándo habla visto á aquel comisario, 
y el Delfín 1© contestó al oído: «Ea el 
viaje de Varennes. No he querido 
decirlo alto, de miedo de recordárselo 
á la reina, y de hacer llorar á nuestros 
padres.»

Cuando vela en la antesala de bu 
padre un comisario más respstuso con 
los prisioneros y menos odioso á la 
reina que sus colegas, 88 apresuraba á 
salir al encuentro de bu madre cuando 
bajaba al cuarto dd rey, pw*

ciarle palmoteando qua iba á tíuer uu 
buen día. La vieta de aquel niño enter
necía casi todos lo* odios; la Robsranía 
bajo la figura de un niñ? inoesnte y 
prisienero no tecla má» enemigos que 
los brutos: los comlearioa .mis preve
nidos, los artillero? de la guardia, los 
carcsLro», y h.a«ta ni mismo fîroz 
Rocher, jugaban con el Dulfín; sólo 
Simón le habJab.i toeeamonte, y le 
miraba con ojo deSooníliJo y siniestro, 
como un tirano oculto sn un niño. La» 
fac-íione? da aquel joven príncipe recor
daban, confundiéíÁJolas, la gracia un 
poco afeminada de Lula XV, su abuelo, 
y la altivez austriac.a de María Teresa. 
Los ojos de un azul de mar, la nariz 
aguileña con las ventanas un poco 
levantadas, la boca raígala, los labios 
algo encorvado», la frente ancha en la 
parte superior y estrecha en las sienes, 
los caballos rub.os separados en dos 
ondas en lo más «lavado da la cabeza y 
cayendo en rizados bucla» 8cb*e los 
hombros y hasta sebra loa brazos, rt- 
tr?taban á s'i madre ant a d; le* años 
de lágrimas. Parada quo toda la belleza 
de su doblo estirpe florecía de aquel 
último vástago.

X

Todos los días á las doce iban á bus
car á la familia rsal para que raepirase 
eJ aire del jardín. Los prisioneros baja
ban á él á pasar del frío, del sol ó de la 
Ilu.'i?, y verificaban aquel paseo en 
medio do lag mirada» y de los ultrajes, 
como uno de los más rigurosas deberes 
do su cautividad. El ejercicio violento 
en los patios, lo» juegos del niño con 
su hermana en el interior del aposento, 
la vida regular y sobria, lo» estudios 
suaves y familiares entre las rodillas 
de su padre, y los tiernos cuidado» de 
aquellas tre» mujeres, le conservaban 
el ardor de vida y la fresca tez de la 
infancia. El aire de la cárcel le acari
ciaba h»»ta entoness tanto como el
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entre ellos muestras de intereses por 
la familia real. Hacía, tan pronto por 
medio d© ellos, tan pronto por medio 
de su mujer, admitida una vez por 
semana á verla en »1 postigo, pasar 
billetas de madama Isabel y de la reina 
á las personas qao las priaceses le 
designaban, y que podías escribir por 
hab;r sustraído un lápiz á la inquisi
ción de los comisarics, escribiendo 
esta» raras confldeacias de sus cora
zones en Bi.s hojas en blanco .la sus 
devocionarios. Sus esquelas eran í^.je- 
nas á tolo complot, limitándoso sólo á 
dar á sus antiguos amigos notisias do 
su situación, Ô informar»© do la suerte 
ds las persona» á quienes habían 
querido.

A pesar de su belleza, madama Isa
bel nunca había permitido á su corazón 
otro sentimiento que el de la amistad. 
Pero la amistad en su alma era una 
pasión, y participaba del ardor y do la 
constancia del amor. El objeto de este 
tierno afecto do la princesa érala mar
quesa de Raigecourt, señorita ds Cau- 
Bans, que había sido una do sus damas 
de honor en el tiempo do su prosperi
dad. Esta joven, dotada con las gracias 
de la corte, con el valor de la adversi
dad, y cuyo talento, á la vez sensato, 
jovial é instruido de la antigüedad, 
recordaba los días de Luís XIV, había 
sido educada con la princesa. La vida 
había unido sus corazoneB y su suerte 
desde la infancia. Casada, por los 
beneficios do madama Isabel, con un 
noble de las primeras familias dd la 
Lorena, la.marquesa do Raigecourt se 
había visto obligada á ir á unirss con 
su m&íido, que estaba emigrado. La 
misma madama Isabel lo había exigido 
por creerlo necesario, hallándose en 
un estado de embarazo muy adelan
tado, temiendo que las desgracias pre
vistas por ella desde los primeros tras
tornos de la monarquía recayesen 
Bobrp otros oorazones. Las dos amigas

88 escribían diariamenti, y sus cartas 
manifestaban el cariño d? h;¿rmaaas á 
tra’féa de las trists.-; aprensiones del 
tiempo. Esta correspondencia, únieo 
consuelo de madama Isab G, duró hasta 
el día 10 de Agosto. Las últimas pala
bras de la princesa á su amiga hasta 
manifestaban en aquel último momsnto 
esperanzas de 8alva:.ióa .¡ue la» horas 
siguientes habían cruelmente enga
ñado.

Ciery coníigujó hacer ILgar á la 
marquesa de R?¡gicourt uno ó dos 
suspiros de la prisión; lusgo el silencio 
de la tumba se interpuso entre aquellas 
dos almas, y pracedió un año al 
cadalso.

La reina recibió y logró hxcer pasar 
por el miimo medio algunas raras 
comunicaciones, todss fraasB doblo 
sentido, pero en la» que se encerraban 
voíúmr-ue» de angustias y de ternura. 
Aquellas palabras sólo podían tradu
cirse por ojos acostumbrados á leer en 
el corazón de donde hablon salido.

Clory pudo asimismo informar algu
nas veces al rey del estado d© las cosas 
públicas, haciéndola Le? loe diarios 
introducidos en el postigo coa astucia, 
y transmitiéndola al oído los hechos 
del día al tiempo de acostaiso ó levan
tarse. Cuando faltaron estos medios á 
la familia real, venían vendedores de 
papeles público» de confianza,, y p.Tga- 
dos por los amigó» de afuera, por la 
noche, cuando má» silencio reinaba en 
las calles, á vociferar arrimados á los 
muros del Temple los principales acon
tecimientos del día. El rey, advertido 
por Ciery, abría la ventana y cogía 
algunas palabras sueltas de los decre
tos de la Convención, de las victorias y 
de las derrotas de los ejércitos, las sen
tencias y ejecuciones de sus antiguos 
ministros, y los decretos ó las eapq-- 
ranzas de su destino.

No era absoluta, sin enib^^rgo, esta 
príTacién de lo» papi^lee públicos, Mu>
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MHM ULUBll Treinta y cuatro años de éxito son la prueba de la superioridad da esta pasta cuya composición está exenta por completo del amI 
y sus preparatorios no pueden producir los peligrosos resultados de otros pectorales. Eficaciaima contra las afecciones del 
como catarros, asma, bronquitis, resfriados y toda clase da tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica laiX^ 
de usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1,25 peseta la caja en toda 
Único punto de venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6, y principales droguerías.

EL IDEAL
SUSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS

En Madrid, un mes...........................................................................................
Provincias y Portugal, trimestre................... ................................. .............
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre........
Este mismo p'azo en las naciones no convenidas..................................

" PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.* DE OCTUBRE

1 
5 
18
30

pesetas.

En ia segunda plana á 
En la tercera » & 
En la cuarta » á

3 
1,50

pesetas Unes.

35 céntimos linea.
Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del dia, 6 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
25 ejemplares, 75 céntimos.
Toda la corf«8pond»Dcía, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

uonoiM %dá»
POR DEJAR EL COMERCIO

Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con 30 por 
100 de rebaja de ios precios marcados, que son los co
rrientes en la plaza.

Se traspasa el loeal. •
Se senae el mobiliario.
Oran rebaja á quien tome todas las existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DB 
/ vino soperior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino tinto ó 
sea de yema.

7 V Q pesetas DOCB- 
/ I O na de botellas de 
vino rancio superior, pro
pio para enfermos.
SERVICIO Á DOMICILIO.

San Martín, 3,—Bodega.

QUINTAS
REDENCION A METALICO

La cooperación de muchos consigue la reden
ción que individualmi^nte no es fácil y la Soeie- 
dad Mompó Hermanos y Compañía se encarga 
do obtenerla para aquellos que les corresponda 
la suerte de soldado y se hayan convenido con 
dicha Sociedad.

Los modloz qu« los interesados tienen para 
el derocho & íítíl quinientas pesetas, importe de 
la redención, son los siguientes:
Por 800 pesetas, serán redimidos á metálico. 
Por 150 pesetas, serán redimidos á metálico. 
Por 100 pesetas, tendrán derecho á mil.

Garantios á sati&Dooíóu oompiota
le Sceisdad te Halla esMlseiáa en la

Calle de Siiiaz, 3 (jasto al parador de Intoz)
NOTA IMPORTA.NTE. No confundir la re

dención á metálico' con la sustitución, que la 
Sociedad desecha en absoluto.

LOS OiliHES OaËDiOS

iflPORura
Â LOS

ENFERMOS DEL PECHO

Para coasarvar la salwl y curar las enferinedades

I
ÀSUÀS unfKBJLLKS ÍÍÁTü*ÁLB8 DB

CARABAÑA
Salinas, Sulfuradas, Sulfato-^^dicM, Hiposulftadas

Base purgante NaO, SO Í02 ona^s 227
Depurativa NaS grados 0&,4if9

H ÚNICAS EN SU ESPECIE

I Á TODOS INTERESA SABER
H 1.” Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña.

2.° Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 
purgantes en explotación que el de Carabaña.

8.° Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogidas 
en pozo 4 ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.

6*5 4'° Quo «u el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo
W puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.

El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en bebida 
y lavatorio.

Purgante:, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas y 
Antisifliitica»> — '^ocïa.r&dsjs por la Ciencia Médica como regularizadoras 
de las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son mayor depurativo de la sangre alterada por los humores o virus en

Catanes - toa - rDagaeras - hroüpifc - tisis
Las «Plldoraa Antisépticas» del Dr. Audet curan los 

catarros crónicos y la tisis pulmonar, calman; la tos, 
quitan los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pe
setas caja en las boticas.

Para curar las eofemieilaties áe los aervios
Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, 

mareos, desvanecimientos, flojedad nernosa, histeris
mo, debilidad de la vista, ruido de oídos, parálisis, 
dolores menstruales y demás trastornos nerviosos; cu
ración rápida con ei «Antinervioso Howard», 4 pese
tas caja.

Para curar la iiopoteiGia
El importantísimo «Fluido Vital» (5 pesetas), «Gotas 

Viriles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (25 pesetas) y las 
«Perlas ael Serrallo» (40 pesetas), son los únicos reme
dios bien informados por la razón sana de un pensador 
Ilustre para curar sin riesgo y con la mayor solidez la 
impoienêia, derrames seminales y demás desarreglos 
genitales por abusos 6 vejez. Son tónicos, vigorosos y 
curan aun cuando se hayan ensayado otros remedios sin 
resultado positiéO.

APOTEOSIS
DE DAS PÍLDORAS ANTISÉPTICA^

Las famosas y afamadas «Pildoras AnHaôpticîn J 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia
cional de Ciencias Médicas, Sociedad de Medicin.7| 

Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia de Bruaalas y ComI 
Directivo de la Croce Blanca de Liorno han alcanzado el premio de S. M. Humberto.l 
y han obtenido en Exposiciones internacionales, Diplomas de honor y medalla de q^I 

Curan eu todos Jos casos, por rebeldes y antiguos que los catarros 
nares, y curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las preccri^l 
más do 3.000 médicos que han Comprobado su bondad y eficacia. Las usan losp^l 
píos médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á millar J 
enfermos del pecho que no obtenían resultado con otros tratamientos. Cada vez 
terminante y más elocuente «1 modo de obrar do estas «Píldoras Antisépticas J 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante del siglo xix. Las 
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y 
piertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en los principela 
boticas de España.

Depositarie, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, 
ticas y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo. Instituto Audet. A'oali 
72, Madrid. 1

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la 
mejqr y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro prepara 
do existe dicho metal. Evita ¡as enfermedades del cuero 
cabelludo, no mancha la piel ni la ropa. Usase con la 
mano ó esponjita. Precio del frasco, 3,50 pesetas. Unico 
depósito en Madrid: M. Maclan, Caballero de Gracia, 30 
y 82, entresuelo.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías. 
EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS

BíZáR de CàIZàDÛ
20, ENCOMIENDA, 20

Es donde se vende el calzado lo más barato de Ma 
drid, & 4 pesetas botas para señora, y á 5 para ca
ballero.

Todo suela; nada da cartón,
so, ENCOMIENDA, SO

FIJA tSíí Blus
El que desee apread# 

una industria de mer«ci¡ 
aceptación por sus cooj, 
clones especiales y btui 
resultado, »in apenas hae* 
desembolso, diríjase cu 
«ello, p.'ira más detalleij 
Saiz é hijos, Irún (pro^iD¿ 
de Guipúzcoa).

fenerat LA SALUD DEL CUERPO 
INTKBIOB T EXTHKIOB

Opinión favorab!. mídic» M
de hobor. d« España y colonias,

So vendó on todas las farmacias y droguor»»., / wwmm», kk
Europa, America, Asia, África y Oceania. " Ik

Depósito general por mayor, R. J. Chavarri - 87, Atocha, 87 - Macu‘

Sordera: ruido por obstrucción dol conducto ó cata
rros, curación con el «Aceite Neubert» (remedio exter
no), 4 ptas. Estómago: «Estomacal Maître», corrige las 
malas digestiones, haciendo desaparocer la pesadez ó 
dclor, eruptos, gases, vómitos, etc., 4 pUs. Hentieión: 
«Denticina Saint Marie», 3' ptas. Síf.lis: «Antisifllitico 
Cowper», 4 ptas. íieumatismo: «Pildoras antirreumáti- 
cas» para el febril y agudo, 10 ptas. «Antirreumático 
Rey ser» para el crónico, 4 ptas. Herpes; «Antiherpático 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. Garda, Capella
nes, 1 duplicado. Madrid. Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

SnhlP.inn Castplln delactofosfato decaí creo- 
OUlUblUll kJdfclUllU sot&áo.-Curalastosesmás 
pertinaces g demás enjermedades del peeko. Es de ésito 
conocido y es proscripta por los mejores médicos. Ven
ta en las buenas farmacias al precio de 2‘50 ptas. Al por 
mayor, M. García, Capellanes, 1, y J. Hernández, Adua
na, 8, Madrid. La que no lleve el sello del Laboratorio 
del Dr, Sánchez Cabezudo, Garriches (Toledo), téngase 
por falsa.

Gran centro de alquiler y venta
Sillerfas, gabinetes, comedores, despaehos y sillas 

todas çUses. Concepción Jerónima,e cueru V.- '

æ IfiPOBTÀNT
Á LOS ESPACIOSOS LOCALES DB LA 

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27 
se traslada el depósito de los 

RELOJES DE LOSADA 
Antes MONTERA, 23

COBRO DE CUENTAS! 
créditos.— El antino 
agente de us^ocics en M¡. 

drid, D. Mauricio San Man 
tin, sigue encargándoni di 
dicha gestión sin qa* 
dientas hagan desemïol, 
sos.—Glorieta de Bilbao, 5,

Relojes acero par» 
caballer®, 12 pías; 
para sra., 17,W;di 
loro, 35; liquidaáói 
por fin de ano.-, 
Grandes rebajáis, 

Preciados, 17, relQj(»rIa,

Retratos del do& 
tor Ezquerdo al lapij 
litográflco, de70 por 90 cea- 

tímetros, mayor que tama, 
ño natural, una peseta. S« 
vende en esta Administra, 
cióny en casa de Iravedra, 
librería, calle del Arenal,

RELOJES 
de paradM- 
guiad Ore», 
cajag «li
gantes do 
nogal, un 
metro deal> 
to. máquina 
flna garaii' 
tizada, 15

días ouLráa y campana, SO 
pcsetafe. Catáloffo Uustrait 
gratis. Fábrica de reloiei 
Fuenearral, 25^
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chas veces les municipals, con una 
eruel intención, los dejaban como por 
C AST alidad sobre la piedra de la chime
nea cuando excitaban á que se matase 
al rey; y cuando leían estos periódicos, 
llegaban hasta el interior de la habita- 
eiónsus amenazas y sus imprecaciones. 
El príncipe leyó un día la petición da 
un artillero que suplicaba á la Conven
ción le diese la cabeza del tirano para 
cargar con ella su cañón, y lanzarla al 
enemigo. «¿Cuál es-dijo tristemente el 
rey al leer esta petición—el más des
graciado, yo ó el pueblo, á quien se en
gaña así?»

Las princesas y los niños fueron al 
c&bo reunidos con el rey en la torre 
j)riucipal. El segundo y el tercer piso 
de aquel monumento, dividido cada 
uno en cuatro pivzas por tabiques de 
madera, fueron destinados á la familia 
real y á las personas encargadas del 
servicio ó de la vigilancia. El cuarto del 
rey tenía unw cama con cortinas, un 
silló'b cuatro 8ilb«. una mesa y un es
pejo encima de la chim¿'^08f El techo 
era de tela, la ventana guarnecida con 
una alambrera, y oscurecida por tablas 
colocadas en figura de embudo, que 
impedían mirar á los jardines y ála 
siudad, y que sólo dejaban ver el cielo, 
El p^'pel pintado del cuarto del rey, 
como pará uiarlirlzar dos veces al pri
sionero, represei?*’'^’^ interior de una 
cárcel, co i careóle roa, 
y todo el horriblo aspecto de los 
zos. La oáiúsa imaginación del arqui
tecto Falby habla añadido con pérfida 
malicia los tcrmsnlos de la vista á los 
de la reali lad.

La habitación de la reina, colocada 
sobre U del rey, estaba dispuesta con 
igual escasez de luz, de aire y de espa
cio. María Antonieta dormía en el mis
mo cuar.o que su hija; madama Isabel 
•n u iO muy oscuro, al ladt ; el carcele
ro Tiíon y su mujer en un retrete conti
guo, y l>s municipales en i a primera 

pieza, que servía de antesala. Las prin
cesas se veían obligadas á atravesar 
esta pieza para pasar las unas al cuarta 
de las otras, en medio de las miradas 
y los cuchicheos do sus guardianes. 
Dos postigos rodeados de cantinelas y 
de llaveros se encontraban entre el 
cuarto de la reina y el del rey, subiendo 
la escalera. El cuarto piso estaba inha
bitado, y la plataforma que había enci
ma del cuarto del rey estaba dispuesta 
para servir de desahogo; pero de miedo 
de que se les viese desde las casas de 
París, ó que su vista se alegrase con el 
horizonte da la ciudad, se hablan rnng- 
truldo altos tabiques do tablas para es
catimar hasta el cíelo á las miradas do 
los prisioneros.

IX

Tal era definitivamente el alojamien
to de la familia real. Tuvo ésta, sin em
bargo, una satisfacción en verse insta
lada en él por estar reunidos todos sus 
miembros dentro do los mismo* muros; 
mas esta corta alegría se cambió en 
lágrimas aquella misma noche por un 
decreto de la municipalidad que man
daba quitar el Daifln á su madre y alo
jarle en el cuarto del rey. En vano el 
corazón do la reina prorrumpió en 
súplicas y llanto: la municipalidad no 
quiso «que la madre alimentase más 
tiempo al niño con el odio á la revolu
ción». Entregaron el niño á su padre, 
miantras llegaba el día de entregarlo á 
íiimón. A pasar de todo, la reina y las 
princesa* CQpservaron la libertad de 
ver al Delflu todoC cuarto 
del rey á las horas do com^f * A iá8 
paseo, en presencia de los comisarios. 
Pareció dulcifloarsa su vida y reposar 
su dolor, como para podar respirar en 
aq'iel alejamiento. Los cautivos toma
ron allí sus costumbres regulares, que 
recordaban el claustro de los reyes 
prisioneros de la primera raza.

Sólo sobrevivía al rey en Luís XVI el

padre de familia. Las princesas olvida
ban que habían sido reina, hermana ó 
hijas de royes, para recordar solamente 
que eran mujer, hermana ó hija da un 
marido, de un hermano ó de un padre 
cautivo. Sus corazones se limitaban 
entaramente á los deberes, á las trista- 
zas y á las alegrías de familia. Esta 
dinastía no era más que una familia de 
prisioneros.

Se levantaba el rey al rayar el día, y 
rezaba un largo rato de rodillas al pie 
de su cama. Después se acercaba á la 
ventana, 6 á la llama de su chimenea 
en el invierno, y lela con recogimiento 
los salmos en el Breviario, colección de 
súplicas y de cánticos indicados para 
cada día del año á los fieles por la litur
gia católica. De este modo suplía la 
costumbre quí tenían los reyes de asis
tir todas las mañanas al sacrificio dol 
altar en su palacio. La municipalidad 
le había negado la presencia de un sa
cerdote y las ceremonias de su fe. Pia
doso, pero sin superstición y sin debili
dad, Luís XVI ae dirigía á Dios sin la 
mediación de otro hombre, y se com
placía tan sólo en servirse para sus 
rezos de las palabras y de las formas 
consagradas por la religión de su fami
lia y de su trono. La reina y su herma
na hacían lo mismo. Se les sorprendía 
muchas veces con las manos juntas, 
sus libros de devoción mojados de lá
grimas, rozando cerca de su cama; 
una, como precipitada do su altura, de 
rodillas por el golpe de su desespera
ción, y la otra, como prosternada na
turalmente al pie de su Dios, cuya mano 
reconocía y besaba en todas partes. 
Después de su rezo, el rey leía en la 
torrecilla, tan pronto obras latinas, tan 
pronto á Montesquieu, tan pronto á 
BufíoD, tan pronto historia, tan pronto 
relaciones de viajes alrededor del mun
do. Aquellas páginas parecían ocupar 
completamente su imaginación, ya por-

fuete para él un medio de evitar la

importunidad da los comisarios siem
pre presentes, ya porque buscase efec
tivamente en la naturaleza, en la polí
tica, en las costumbres de les pueblos 
y en su historia distracción á sus pa
nas, instrucción para su rango ó analo
gías con su situación. A las nuevo ba
jaba la familia para desayunarse con 
él. El rey besaba en la frente á su es
posa, á su hermana y á sus hijos. Des
pués do almorzar, como las princesas 
no tenían damas de tocador, hacían 
que Clery las peinase en el cuarto del 
rey. Este, mientras tanto, daba á su 
hijo primeras lecciones de gramática, 
de historia, de geografía, de latinidad, 
evitando con cuidado en éstas todo lo 
que podía recordar al niño que había 
nacido en un rango superior al de los 
ciudadanos, y proporcionándole sólo 
los conocimioutes aplicables al destino 
del último de sus súbditos. Hubiérase 
podido decir que el padre se apresura
ba á aprovecharse de la adversidad y 
del alejamiento de las cortes para edu
car á su hijo, no como príncipe, sino 
como hombre, y para formarle un alma 
que se adaptase á todas las fortunas.

El niño, precoz como los frutos do 
un árbol herido, parecía exceder por 
su inteligencia y su espíritu á la ense
ñanza del pensamiento y á la delicadeza 
de la sensibilidad. Su memoria lo rete
nía todo, y su sensibilidad- le hacía 
comprenderlo todo. Las conmociones 
que tantos acontecimientos siniestros 
hablan impreso en su imaginación y 
en su corazón, aquellas lágrimas que 
continuamente sorprendía en los ojos 
de su madre y de su hermana, de 
más edad que él; aquellas escenas trá
gicas de que había sido testigo estando 
en brazos de su aya, aquellas fugas de 
Versalles y de las Tullerías, aquella 
exposición de tres días en medio de las 
armas, de las amenazas y de los cadá
veres en la tribuna de la Asamblea 
legislativa; aquella prisión, aquellc»

que tal simpleza no adoaito. 
—Usté eequi-índicesimplezM' 
—Entonces ¿cuántas cabszai 
gastaba el santo bendito?
—Es que usted no está eateradí. 
Fué este cráneo sucio y ruin 
de un maestro desdichado 
que hubo en la escuela, llamad» 
Crisanto de San Martín. 
No miento, puss, en rigor, 
y hago á la jgIsRia un favor; 
sobre que al tal den Crisanto 
I le ganarían á santo, 
pero á mártir, no señorl

El odio es el microscopio di 
los defectos; el amor, el de la* 
buenas cualidades.

La razón es el verdugo d«l 
placer.

LAS PRO1T¿'aA.S,

Allá en mi PAÍS natal, 
que de Francia esti vecíRO/ 
hay en medio de un earnin’ 
una piedra y ui roía’. , 
La piedra está en la fronterM 
el roí&l en torno crees, 
y cada flor que aparece 
do su hermana es extranjer*' 
Mas cnando mueren las doí 
enemigas dol rosal, 
en una sola espiral 
vuela su perfume á Dios 
que ádas almas y las flore!, 
tras ese espacio azulado, 
una sola patria ha dado 
sin fronteras ni rencores. 
Yo, mirando tristemente 
esa línea fronteriza 
que por tierra «a deslix» 
con aspecto do serpiente, 
y recordando los lazos 
que el hombre rompióiracnndo* 
pensé: «El amor creó el muadn 
»y el odio le hizo padazos. 
»I Cuán injusta y caprichos® 
»68 la vanidad humanal 
»¿Dejará de ser hernaaná 
»una rosa de otra rosa?»

Y en la piedra, entre las di’* 
enemigas, dejé escrito: 
«La fi cutera «s un delito 
contra las leyes de D:os4
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